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CAPÍTULO PRIMERO 



LOS HECHOS EN LA VIDA INTERNACIONAL 

« • 

Pensar que puede existir España, como na- 
ción independiente y libre, en . estos tiempos de 
predominio constante de la fuerza sobre el dere- 
-cbo, sin Ejército y sin Marina á la altura de sus 
necesidades, equivale á crear entes de razón, á 
llevar los sueños de la poesía á las severas rea- 
lidades de la gobernación del Estado. Despier- 
tas están, á la vista de todos, las codicias de 
los colosos de la fuerza, y en poder de España 
islas preciadas y regiones no menos apetecidas, 
€uya posesión sería convenientísima para aqué- 
llos. Á los ingleses convendría acrecentar á pla- 
-cer el campo de Qibraltar; anexionar Galicia á 
Portugal, para así ensanchar las fronteras de 
^uel feudo, quedándose de paso con algo entre 
'S uñas; posesionarse de las islas Canarias, y 
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quizás de Mahón, y ocupar h Melitla ó á Ceui 
mientras 11eg:a el momento de poner el pie 
Tánger. Á los franceses les convendría Ilev 
sus fronteras al Ebro, realizando así sueños 
otros días ; sumar á sus dominios, con Catalufl 
las islas Baleares, y recobrar lo que en Áfri 
nos han dado, sumándolo con alg-o que teniam 
y conservamos. T á los norteamericanos y á i 
rusos y 4 los alemanes, tener en Canarias c 
Inglaterra, y en el Occidente del Mediterrán 
sin ella, puertos de abrigo para sus escuadr 
de combate. Claro está que no es fácil que est 
ambiciones, siempre despiertas, se pongan 
acuerdo para la satisfacci/jn de sus codicias, 
que, mientras este acuerdo no se produzca, 
rivalidad de los colosos es garantía de segu 
dad para nuestros dominios. Pero ¿acaso las i 
ñcultades del acuerdo hacen éste de todo i 
todo imposible? ¿Acaso la más vulgar previsii 
BO aconseja aprovechar esta tregua que la Pi 
videncia nos concede, para poner en orden nui 
tra Hacienda, como en parte se ha hecho, ya 
bitrar todos los medios que la experiencia acó 
seja y la ciencia prescribe, á fin de colocar á 
patria en condiciones de defender su honor y 
integridad de su territorio? 

En el corazón de Europa existe un pueblo i 
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reparto no esclareció á los hombres del Gobier- 
no, y su luz era más clara que la del sol, coma 
la pérdida de nuestro imperio colonial nada ha 
enseñado á nuestros estadistas. Y vino el repar- 
to definitivo. ¿Qué razón puede darse para que 
no ocurra aquí lo qué en Polonia, si hemos vivi- 
do durante un siglo, si vivimos ahora, entrega- 
dos á los mismos juegos de debilitación y de 
anarquía, de torpeza y de imprevisión, que bo- 
rraron del mapa, casi con la facilidad que una 
esponja borra los cálculos escritos en un ence- 
rado, á la valerosa nación polaca, de tantas y 
tan gloriosas páginas en su historia como Es- 
paña? 

Un hombre de buena voluntad, dignísima 
representante en Cortes, de temperamentos con» 
servadores dentro del partido radical en que 
milita, ha sostenido antes de ahora que ha de 
buscarse la solución de este problema en la neu- 
tralización del territorio de nuestra patria (1). 
Importa dejar á un lado la evolución que repre- 
senta, dentro del espíritu nacional, esta aspira- 
ción, sin duda ninguna bien intencionada, en 



(1) Se alude en el texto al diputado republicano se- 
ñor Prieto y Caules, representante en Cortes de Me- 
norca. 
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relaciones ciertas con las gallardías de hace un 
siglo, cuando nuestro pueblo compraba su inde- 
pendencia con torrentes caudalosos de sangre 
de sus venas. Mas si importa dejar esto á un 
lado, no es lícito dejar de preguntar á nuestros 
partidos y hombres de gobierno qné han hecho 
del vigor, de las energías, del patriotismo de 
nuestra raza. Recibieron á nuestro pueblo dis- 
puesto á luchar por su patria y á dar por ella 
vida y hacienda, y hoy, un hombre de induda- 
ble buena voluntad sólo concibe la existencia 
de España, como nación independiente y libre, 
neutralizado su territorio por las grandes po- 
tencias. ¿Es posible siquiera esta neutraliza- 
ción? ¿Ha de suscribirla la Gran Bretaña, renun- 
ciando indefinidamente, por amor á la existen- 
cia de España como nación independiente y 
libre, á sus aspiraciones, indicadas repetidas 
veces en su Parlamento y en su prensa? ¿Ha de 
suscribirla Francia, en busca constante de com- 
pensaciones á sus pérdidas de la frontera alema- 
na? ¿Ha de concederla Rusia, que necesita un 
puerto ó varios en el Occidente del Mediterrá- 
neo, para mejor realizar el testamento de Pedro 
el Grande? ¿No indica claramente cuál es la 
política de los czares el afán singularísimo con 
que los Gobiernos de San Petersburgo consagran 
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SUS desvelos k la construcción de una form 
ble escuadra de combate? ¿Ha de suscril 
Alemania, que también necesita de uno i 
varios puertos en el Mediterráneo para su 
cuadras, lazo vigoroso entre ta metrópoli j 
colonias de Oriente j de África? Por lo de: 
por ventura seria posible lleg:ar & esta nei 
lizaciÓD. Pero¿á costa de qué sacrificios? I 
esfera de las acciones internacionales, aun 
que en otras, & la política de sentimiento 
grandes ideales ha sucedido el utilltarisiíio 
vei^onzoso y repugnante. 

Puede darse poradmitido, sin embargo, 
que sólo como hipótesis, que se lograra la : 
tralización del territorio nacional. ¿Qué se hf 
conseguido con esto? Á pesar de su neutra 
ción. Bélgica se vio en la necesidad de ara 
y fortificarse el día en que supo, por buen 
ducto, que en el caso de una guerra entre I 
cía y Alemania, esta neutralización no seria 
petada. Así es que Bélgica, con una poblí 
do 6.744.532 habitantes, se ha procurado loí 
dios de poner en pie de guerra, cuando lai 
cunstancias lo exijan, un ejército de 14 
hombres y 28,600 caballos. Y ¿por ventura 
de nadie asegurar que en casos parecidos 
Bélgica seria respetada la neutralizaciói 
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Suiza? Hasta tal punto debe haber entendido el 
Gobierno federal de Berna que no lo sería, que, 
no obstante las seg-uridades del derecho, ha 
organizado las cosas en forma de que, en un 
momento dado, los 3.312.551 habitantes del últi- 
mo Censo pueden darle un ejército activo de 
150.876 soldados, cifra que puede elevarse á 
615.247. La verdad es que Suiza sabe mejor que 
nadie lo que vale la neutralización en la reali- 
dad, puesto que en 1813 la vio menoscabada por 
el Príncipe de Schwartzenberg, y poco después 
la menoscabó ella misma, cuando, con su permi- 
so, los aliados violaron su territorio para acudir 
rápidamente á los peligros que la vuelta de Na- 
poleón de la isla de Elba acumulaba sobre el 
horizonte en la esfera de las acciones interna- 
cionales. ¿No dice nada el hecho de que Bélgica 
y Suiza, neutralizadas, procuren fundar en la 
fuerza las seguridades de paz que en vano pedi- 
rían al derecho, si éste estuviera en colisión con 
las conveniencias ó las necesidades de las gran- 
des potencias? Después de todo, si la fuerza 
escarnece al derecho, ahora más que nunca en 
el mundo, y lo prueban lo sucedido á Turquía, 
á Egipto, á Méjico, el tratado de paz impuesto 
)r los Estados Unidos á España, la guerra de 
glaterra al Transvaal y á Orange, el reparto 
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gradual de China, ¿de qué serviría nuest 
neutralización, sino para nuevos sacriñcios d 
bien y del interés público en el altar de 1 
desenfrenos de oligarcas y caciques? 

Declaran muchos que aun en bien reeient 
días apellidaban h España invencible ó po 
menos, y hoy la miran deñnitivamente derrot 
da, porque un Gobierno de torpezas ó de mal 
cías incalifícables entregó, sin lucha apenas, 
honor y la integridad del territorio íi los Estad 
Unidos de América, nación más industrial qi 
guerrera, según se ha observado: España i 
tiene medios á la altura de laa necesidades i 
su defensa, dicen; necesita acrecentar sus i 
quezas por la paz y el trabajo, añaden; só 
cuando pueda competir en medios económio 
con Inglaterra, con Francia, con Alemania, di 
berá organizar sus medios militares ofensivos 
defensivos, prosiguen; hacerlo antes es hacer 
por modo imperfecto, y quizás realizar un ac 
de provocación á las naciones que en moment 
difíciles nos han mostrado mala voluntad, co: 
tinúan; ha de resignarse, pues, á esperar otn 
días en que sea posible lo que actualmente no 
es, terminan. Transigen con estas hipocresli 
del patriotismo los militares de tierra, que ast 
guran á la nación que con la compra de uní 
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No cabe duda de que Inglaterra es la nacióii 
-que mayores codicias muestra en el orden inter- 
nacional, y la que ha expuesto más claros deseos 
de atentar á la integridad de nuestro territorio. 
No ha de olvidarse, por otro lado, que Portugal 
-está unido á Inglaterra con tratados de alianza. 
España necesita, en primer término, por lo tan- 
to, un ejército que cubra la frontera de Occiden- 
te, ejército que no puede ser inferior en número 
y en artillería al de la nación vecina. Ahora 
bien : Portugal puede poner en pie de guerra un 
ejército de 145.839 soldados con 312 cañones, 
cuyo ejército, necesario es tenerlo en cuenta, 
podría ser acrecentado con fuerzas auxiliares de 
la Gran Bretaña. La situación de Gibraltar obli- 
garía á España á colocar otro ejército frente á 
dicha plaza; la de Baleares y Canarias, á la for- 
mación de campos atrincherados y de poderosas 
guarniciones en las plazas fortificadas, y á algo 
muy parecido la posición de nuestras plazas'del 
Norte de África. Por otra parte, el estado de 
anarquía material en que se vive, producto, se- 
sgan se ha indicado, de la anarquía intelectual 
-que han fomentado los Poderes públicos, obliga- 
ría á sostener fuertes guarniciones en las ciuda- 
des en que se anidan más considerables elemen- 
tos de desorden, explotados siempre en estos 
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<ie guerra, en la que todo ha de hacerse de nue- 
vo, ó poco menos. Porque el hecho es que, á pe- 
sar de nuestras dilatadísimas costas, de nuestras 
islas adyacentes, de nuestros intereses colonia- 
les de siglos, de las naturales exigencias de 
nuestro comercio, de existencia insegura sin la 
•creación de poderosas escuadras, nuestros Go- 
biernos creyeron haberlo hecho todo cuando des- 
tinaron á construcciones navales 125 millones 
-de pesetas mal contados (1). Es que durante tres 
cuartos de siglo los partidos han gastado cuanto 
les ha venido en gana para fomentar sus intere- 
ses. Para esto han servido los miles de millones 
de nuestras desamortizaciones y gran parte de 
la deuda del Estado. Y, en cambio, lo han rega- 
teado todo cuando se ha tratado del fomento de 
los intereses patrios. En esta situación, sería 
ciertamente locura insigne pretender que Espa- 
ña se colocara en un abrir y cerrar de ojos á la 



(1) La historia de la ley de 12 de Enero de 1887, 
•concediendo un crédito de 225 millones de pesetas á la 
Marina, y de los desenvolvimientos prácticos de esta 
ley, es de lo más instructivo que se conoce en la acción 
de nuestros Poderes públicos, como caso de conven-- 
cionalismo escandaloso. Baste saber al lector que la 
Marina no llegó á percibir de los 225 millones que se 
le concedieron, ni los 125 de que se habla en el texto» 
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liras, y en 1888-89 y en 1866, á. 468 y 
Italia, con su deuda pública de 12.25i 
liras, superior h la nuestra en más de 3 
llones de pesetas (2); Italia, con menos ' 
en producción que España, con menos 
ción minera, con menos producción ei 
dustrias propiamente dichas (3); Italia, 
población poco superior á la nuestra, si 
rior en la realidad, y con tendencias 
nuir; Italia, con necesidades públicas 
naval, parecidas, si no iguales, k las i 
Italia nos declara con lenguaje de luz n: 
cuál es la medida de los esfuerzos que 
de hacerse para ver satisfechas estas de 
dades; la de la defensa de las costas, is 
centes, plazas del Norte de África, color 
mercio naval, y la de la consideración 
cional, sin la cual arrastran vida de ve 
las naciones. Supóngase por un mom 
Península hermana despojada de su i 
val; ¿qué período de tiempo gozaría, e 



(1) II bUancio del Regno d'Iialia neQ 
/ínaiisiari dal 1863 al 1899-900. Roma, 19 

(2) Nuestra deuda pública es de 9.188.S 
setas. 

(3) Véase The Siatcsmait's Year-Book J 
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Marina inglesa? Ninguna, ciertamente. ¿Por 
qué, á pesar de esto, Francia conserva y fomen- 
ta su Marina de guerra, y Rusia hace lo mismo, 
y Alemania hace lo mismo, y los Estados Unidos 
hacen lo mismo, y el Japón hace lo mismo, y la 
República Argentina hace lo mismo, y Chile 
hace lo mismo? De sobra saben todos estos Esta- 
dos que sería locura en cada uno de ellos medir 
su poder naval con el de la Gran Bretaña. Mas 
no ignoran que sin el temor de Inglaterra á una 
alianza de varias de estas potencias, los desenfre- 
nos de imperialismo del Gobierno de Londres re- 
sultarían de veras inauditos, y sus tiranías en 
los mares insoportables. ¿ Sería posible otro co- 
mercio marítimo que el inglés, si en el mundo 
naval no tuviese contrarrestos el poder de las 
escuadras de la Gran Bretaña? Las condiciones 
de necesidad del equilibrio naval se presentan 
con tal claridad á la vista de todas las- potencias 
con intereses en los mares, que Italia goza de 
grandes consideraciones en el orden internacio- 
nal sólo porque con su escuadra podría dar la 
victoria, en caso de guerra naval, á la potencia 
ó á las potencias con quien ó con quienes se 
uniera, y ciertamente podría suceder que aun 
su retraimiento se pagara á altísimo precio 
el caso de que estallara la formidable contiene! 
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y laa nacioDes cristianas. Además, su derecl 
soberanía temporal tenia de su parte la d 
sanción de lustros de siglos y de la doctrini 
tólica. ¿Fué de provecho todo esto, unido 
minúsculo del territorio de aquellos Esta 
para su conservación, el día en que la sup 
ridad de la fuerza decretó su destruccií 
ruina? ¿Podría esperar España mejores tratt 
la fuerza que los obtenidos por Polonia, que 
tos y tantos servicios había prestado á la ci 
zación de Europa en el orden militar, y 
Fio IX, ante cuyo solio se postraban de rod 
millares de ñeles de todas las religiones 3 
todos Io3 cultos, hecho pocas veces visto e 
incesante resbalar de los últimos diez y ni 
siglos? 

¿Acaso la historia del pasado 'siglo no e 
historia del predominio constante de la fui 
sobre el derecho? Empezó en las gigantes g 
rras con que Napoleón I quiso imponer su de 
nación al mundo, y k aquella aurora de san 
siguió un siglo terrible en que la voz del ca 
apagó la voz del derecho, siempre que I 
falta, en todos los ámbitos del mundo conoc 
así en el Norte de Europa, cuando Austri 
Prusia se unieron contra Dinamarca; asi 
el Centro, cuando Italia y Prusia se unie 
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del Tranavaal 
! Méjico y en 
nos arrojan ¿ 
le Cuba, Puer- 
I que, si estos 
el ensordece- 
ingre, no des- 
obierno, ¿qué 



CAPITULO II 



DE LOS HECHOS EN LA yiDA NACIC 

Pensar en que puede darse política 
cional en un Estado, como el nuestro 
los hombres del GoBierno viven perpel 
ocupados en la labor, siempre empezad 
ca terminada, de tejer y destejer en los 
tos constitutivos de la Administración 
tisfacer ambiciones y codicias de los ai 
los partidos del turno gubernamental, 
k creer en la realización de imposibles 
á imaginar que existen seres en la ere: 
paces de volar, como el águila, por las 
superiores de los espacios, y de arraí 
mismo tiempo por las miserias del s 
efecto, no se da Ministro nuevo si» el j 
viejo de la reorganización de loa eervic 
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nos sean como constelaciones en casi perpetuo 
eclipse? 

Influyen no poco en la generación de estos 
males, de gravísima transcendencia para la pa- 
tria, dos órdenes de causas que por diversas se- 
ries de efectos conducen á un mismo fin. Refié- 
rense las unas á las personas que por ley ordi- 
naria de vida política ocupan los Ministerios, y 
las otras á las personas que, también por ley 
ordinaria de vida política, ocupan, & las órdenes 
de los Ministros, los cargos superiores é inferio- 
res de la Administración. La falta de prepara- 
ción y de competencia con que no pocos llegan 
á la gobernación del Estado, está patente en el 
hecho, probado por multitud de testimonios, de 
que apenas aparece en el periódico oficial un 
real decreto que, en su inspiración y en su le- 
tra, sea debido al Consejero de la Corona que lo 
suscribe; en el hecho, probado también por mul- 
titud de testimonios, de que apenas se pronun- 
cia un discurso de transcendencia desde el banco 
azul, cuya materia no sea en gran parte de cose- 
cha ajena, y, por último, en el hecho, igualmente 
probado por multitud de testimonios, de que la 
casi totalidad de los Ministros entregan la direc- 
ción superior de sus Centros á amigos é inspira- 
dores, que lo resuelven todo, menos las cuestio- 
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áar que en muchos casos la compett 
asiduidad en el trabajo no estén en reí 
bid9 con las naturales exigencias del 
Ciertamente es grave cosa que los Mi: 
vean agobiados por cargas enormes de \ 
de destinos. Pero ¿acaso no es ésta nai 
secuencia de cómo se entiende y prac 
la política? Si para subir se necesita 
que sirvan de puntos de apoyo, y éstos 
vieron á sueldo en sus servicios, sino i 
¿qué mucho que, cuando llega la hora, 
la merced ofrecida? El periodista, q 
elocuente á un tartamudo, sabio íi cua 
docto, estadista i. un ambicioso cuali^ 
agente electoral, que sacó h los mueri 
sepulcros y los llevó á depositar sus 
en las urnas, y luego, en el fondo de é 
lizó el milagro de la multiplicación de 
como se realizó en otros tiempos el de 
y los peces; el cacique, que en uno » 
pueblos votó por todo el cuerpo elect 
giendo su voluntad en compendio y re; 
las voluntades de todos, gno tienen di 
algún modo á participar de la cartera i 
por quien sin ellos no hubiera pasad( 
chos casos de modesto abogado sin p 
modesto publicista sin lectores, de moi 
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las discusiones y yotaciones en ellas hab^ 
sino por las componendas de entre baatidoreí 
que se declara que todo español está oblig'a 
defender k la patria con las armas cuando ce 
mado por la ley, y resulta que gran parte d 
liamados no acuden cuando la ley los lian 
nada puede hacerse para que acudan, porqi 
Estado, ó no quiere conocerlos, ó no loa coi 
en que se declara que todo espaQol está oblij 
á contribuir en proporción de sus haberes 
los gastos del Estado, de la provincia y del 
nicipio, y gran parte de los españoles, los 
dos y amig-os de oligarcas y caciques princi 
mente, ó no tributan, ó apenas tributan; en 
se declara que todos los españoles son adi 
bles á los empleos y cargos públicos, segú: 
mérito y capacidad, y luego sólo son admr 
á los empleos y cargos públicos los parlen 
familiares de oligarcas y caciques, aunqu 
rezcan en absoluto de capacidad y anden ay 
de méritos; en que se declara que para se 
nadores se necesita disfrutan, en unos c: 
de una renta anual de 7.500 pesetas, en o 
de 20.000, y en otros, de 60.000, y se dan d 
ñas de Senadores que no tienen la renta ne< 
ria para ocupar asiento en el Senado, y, á i 
de esto, lo ocupan, y se han dado, ademái 
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la TÍTificación de este Poder por pai 
tos á la conquista del presupuesto, 
'qué medios, que & facilitar la evo! 
política en la nación por su acción 
-da, único abono que hubiera p( 
grandes cosechas de adeptos en e 
do por los neutrales; la sustituct<! 
en los verdaderos programas de i 
partidos, de las ideas por los Intt 
ción quejustiñca ante todo hombí 
tido, sea ortodoxo ó heterodoxo, 1í 
Menéndez Pelayo, cuando llamó i 
zación «inmenso latrocinio», sin 3 
excusa posibles pudo añadir, porc 
tos de aquel inmenso latrocinio n< 
sino en cantidad Ínfima, al fomenl 
blico; la desaparición de los gra 
que en la cuna, en la infancia y f 
del rég^imen le prestaron los laure 
torias los unos, los prestigios df 
morales y cívicas los otros, la a 
triunfos del talento y de la palabrí 
su reemplazo en gran parte por p 
-cío, sin laureles por victorias alcaí 
prestigios de la virtud, sin la áureo 
des triunfos del talento; la provis 
^os superiores é inferiores del Bst 
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litares, formado ea gran parte po] 
por muchos lustros ha sido pn 
Spencer entre otros, como prototi 
industrial de lo porvenir (1). Toi 
medio siglo, se conservaba tan pu 
honor de la patria en la mente de 
sentían éstos tal vigor en su almi 
entera se asociaba como un solo h 
dicho, sin disidencias de hereden 
sados, ni de barceloneses, ni de 
acto de soberana entereza con q 
Gobierno, por motivos de todos ce 
gaba al Embajador de Inglaterra 
roso de Madrid, y aun de España, 
algunos años se realizan, periódi 
en Vigo, en la bahía de Pollensa, 
de Gibraltar, actos y hechos que 
cuando no menoscabos, á nuestra 
nadie se atreve & formular la más : 
reclamación, y mucho menos ápre 
comedida de las protestas. Todavií 
y siete años, finalmente, algo asi 
conveniencia de los alemanes en 1 
linas, levantó en formidable mat 



(1) Herbert Spencer, Principes de í 
ducoíón de Cazellee, tomo III. París, 18 



tra soberanía; pero conoce el hecho de la des- 
aparición, sabe que no fué en Tirtud de fuerza 
iiayor, no acierta á comprender que se eleve á 
) del Rey á. quien sin gfuerra y sin 
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derrotas puede perder una parte del territorio 
nacional; y ve, esta vez sin razón, en el fondo 
del misterio, algo oscuro, algo negro, algo sucio 
quizás, y estos algos penetran en su alma. Claro 
está que nuestro pueblo ignora también, cómo, 
por torpezas del Gobierno, se envió á la isla de 
Cuba la escuadra, llamémosla así, porque así se 
la llamó, del general Cervera, por qué no se 
socorrió á tiempo á los sitiados de Santiago, 
por qué se mandó salir de Santiago de Cuba á 
la escuadra, si no fué para que fuera destrui- 
da; y ve, en el fondo de estos hechos, nubes de 
misterio, y las ve con razón, y se empeña, repi- 
tiendo frases de repatriados, en que hay ea 
todo esto algo oscuro, algo negro, algo sucio 
quizás, y estos algos penetran en su alma. Claro 
está que nuestro pueblo ignora cómo pudieron 
adquirirse, en la aurora de nuestro desastre, 
buques inútiles para los combates y pertrechos 
de guerra más inútiles todavía, y cómo pudo 
pagarse por todo esto larga suma de millones, 
pero sabe que repetidas veces en las Cortes se 
ha pedido el expediente de estas compras, y el 
expediente no ha aparecido nunca; y ve en esto 
algo oscuro, algo negro, algo sucio quizás, y 
estos algos penetran en su alma. Claro está qu 
nuestro pueblo ignora cómo puede, hablara 
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de 3U legitima iofluenc: 
ña ; y cuando los cambie 
ron á 115 por 100, colocí 
del abismo, vendieron s 
supremas angustias, su 
ganancias tan considera 
petentisima en estos asu 
las en 96.000.000 de peE 
Tribunal ó Juzgado qu< 
por entonces ó después 
queros hablan incurrido 
la el art. 557 del Código 
falsos rumores ó usando 
cío, consiguieren alten 
que resultarían de la li 
mercancías, acciones, i 
das, ó cualesquiera otra 
to de contratación?» Co 
delito de lesa patria haj 
singular todavía es, h 
gentes se muestren so 
quien trate de repetir ( 
grado y& que los franco 
más de 42, y que el G 



(1) leern, Del desasiré i 
drid, 1900. 
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pesetas, y en 1899, con un benefic 
¿Qué hechos han ocurrido des] 
quen aatisfactori amenté la últim 
cambios con Inglaterra y con F: 
moneda és la misma, y nuestra ( 
ciada cuasi igual que en 1899, c 
bios sobre Paría estaban á, 17 p' 
á 19, y luego k 22 por 100. Nu 
mayor por la liquidación del j 
Sr. Fernández Villaverde, con el 
vit verdadero y de consideración < 
paña de 1850 acá, y por tener el 
ta corriente de efectivo en el Ban< 
cantidad, seg'ún el último balanc 
pesetas. Es cierto que el origen 
tual de los cambios está en el de: 
rio nacido de la depreciación df 
¿es que de 1899 acá ha aumenta 
elación en términos que justifiqi 
subidas? En realidad, es más fáci 
más lucrativo, el abandono de U 
gobierno, tutelares las unas, y d 
ción del Derecho escrito, por loa 
otras, que obligar al Banco de E 
ha indicado con profundo conoi 
realidad antes de ahora, á absl 
beneficio sobre el cambio Ínter 



40 DE LA VIDA INTERNACIONAL Y DE LA NACIONAL 

pueblo ; en el comercio, por la consolidación de 
unos mercados y conquista de otros. Pruebas de 
está vitalidad económica de la patria son tam- 
bién los ferrocarriles proyectados, construidos, 
ó en vías de serlo por grandes empresas mine- 
ras, alguno de 200 kilómetros, que irá desde el 
Este de la provincia de Guadalajara al puerto de 
Castellón; las sociedades que á diario se consti* 
tuyen para levantar nuevas fábricas en que se 
beneficien los productos de la minería; las chi- 
meneas gigantes que en todas partes disputan 
á los campanarios el dominio de las poblacio- 
nes; la actividad de nuestras grandes compañías 
de ferrocarriles, algunas de las cuales ponen 
diariamente en movimiento más de cien trenes; 
la actividad de los grandes puertos comerciales, 
d^ los que salen y en los que entran más buques 
grandes que antes entraban y salían buques 
grandes y pequeños. ¿Qué intensidad y desarro- 
llos no alcanzarían estos progresos, si el agio, 
con la elevación de los cambios, no los encerra- 
ra en un margen por desgracia muy limitado? 
No ha de desmayarse por esto ; que, aunque 
se nos declare reos de grave pecado, se ha de re- 
cordar aquí, porque importa y es oportuno el 
recuerdo, que las actuales generaciones son hi- 
jas de aquellas otras en que ñorecieron, en los 
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es que nuestros hijos sepan que Luis Vives fué 
insigne humanista y pensador original y pro- 
fundo; pero naejor es que aprendan á ser espa- 
ñoles en las obras de Cervantes, á conocer los 
fundamentos del Derecho internacional en las 
de Victoria, y á discurrir por cuenta propia en 
las de Luis Vives, y no olviden que estos hom- 
bres singulares, con otros cien que podrían ci- 
tarse, vivíais cuando España dominaba al mun- 
do. Es decir, cuando nuestra ciencia, nuestra 
literatura, nuestras artes, nuestra táctica mili- 
tar, eran la ciencia, la literatura, las artes, la tác- 
tica militar de Europa; cuando no se hablaba de 
la necesidad de «europeizarnos», sino de la nece- 
sidad de que Europa se españolizase; cuando no 
había en España insensatos que, por desenfrenos 
de ambición ó por desequilibrio cerebral, trata- 
sen de convertir este pueblo de vigor en su san- 
gre, de claridad en su razón, de energías en su 
voluntad, en un pueblo de mercaderes y de eu- 
nucos, mejor dicho, en un pueblo bastante envi- 
lecido para que puedan dominarlo unos cuantos 
mercaderes y otros cuantos eunucos. 
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cracia, en todas las otras nación 
Añade el economista citado, y ci 
cribir íntegras sus palabras: «Ocu 
go la duda de si los pueblos civili 
dente podrán encontrarse un dii 
difícil, por la causa indicada, rt 
«iertos pueblos que conservan si 
primitiva. En realidad, están pri 
ahora por la superioridad de sus i 
fieos, de BU administración y de s 
Pero si continúa debilitándose e 
talidad, podrá llegar un día en i 
segundad misma, y desde luego 
de renunciar á toda expansión, : 
so»(l). 

¿Se eacuentra España entre las 
natalidad disminuye, ó entre aque 
natalidad, si no aumenta, por lo 
' serva estacionaria? En Morata de 
población obrera vive casi toda e 
un hecho que confirma la tesis, 
bien que expuesta, en las lineas 
Leroy-Beaulieu, puesto que allí 
espuma la población sin iustrucci 



(1) Leroy-Beaulieu, Traite théor 
d'Économie potitique, lomo IV. París, 
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realizados por nuestra Patria, a 
como en riqueza, es indudableu] 
permite comparar lo que era Esj 
sig'lo XYIII, en estos dos puntos 
riqueza, con lo que era & fines d< 
Claro es que han de utilizarse pi 
además de los resultados de la 
de la realidad social, el mayor 
de documentos fehacientes, así o 
índole privada. Y claro es tambii 
público no podrá, neg'ar, al me 
meutos de nuestrosjuicioay raci 
descansan, como edificio sobre si 
documentos que son obra de su 
tica. De todos modos, preciso es 
tamente, y lo que ha de decirse i 
do puede comprobarlo f¿cilmeni 
nuestra nación padece gravlsim 
grave aún en la ocultación de p 
la de riqueza, y transcribir ¿ coa 
punto de partida del estudio q' 
cerse de estadísticas y censos, 
oportunísimas palabras de Mai: 
critas hace años: «La primera ] 
de someterse toda estadística, h 
el estudio de las fuentes. ¿Mei 
fianza? ¿Puede sospecharse que 



50 DE LOS MEDIOS DE I 

puQ9to de consumos, baja 
los tipos de tributación de 
iadustrias y comercio, mi 
tancia en los gastos de la 
y reducciones, á veces con 
con que cada Ayuntamiei] 
novación anual del Ejércit 
por sorteos. Antes, estas i 
de población y de riqueza 
tadas localidades, de aquel 
especialmente protegidos 
te colocados. Actualmente 
tendido por modo considei 
tes se ban enterado de qm 
que no pagan los privileg: 
privilegiados, y ban bus( 
las recomendaciones y en 
los medios seguros de igui 
en estos puntos al menos, 
m¿s singulares excepción^ 
De estudios de compn 
últimos practicados perso 
años por nosotros en regí 
versas, y no pocas veces 
propios interesados en cal 
ta, más claro que la luz d 
existen poblaciones que < 



casa, sea de uno, sea de dos pi 
gener|lmeDte por una sola faii 
medio de los iodividuos que 1 
en ellas, por lo menos, el i 
seg:ún resulta de los datos re 
derable número de población* 
habitantes inferior á mil quiñi 
Si no para determinar con 
m&tica el número total de hab: 
paña existen, se tienen al met 
suficientes para que todos enl 
tremas llega aquí la ocultaci 
más escandalosa, si cabe, qt 
Con efecto, de los datos reunid 



(1) UBtáriz. enelBÍgloXVin,c 
familia constaba en España de cin 
Teórica y práctica del comercio, 
drid, 1742. La opinión de Uatáriz íi 
glo XIX; sostuvo, sin embargo, c 
nomista de tanta auloridad como el 
prueba de absoluta buena fe ha de i 
el Sr. Colmeiro, el término medio < 
constituyen cada familia no Itsga t 
se queda en cuatro ; media. Véase 
nomia política en España, tomo 
Nuestras observaciones coinciden ' 
Asi y lodo, adoptaremos en nueslr 
cuatro personas por familia para c 
crítica. 
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Existen en Espafia, seg 
casas de un solo piso. En 
cada una de ellas viva s< 
se componga sólo de cual 
feríor ¿ la realidad, y u 
cuenta las casas de las t 
blaciones, en las que, s 
viven varías familias, i 
ellas 6.325.636 individuoí 
según se ha visto, 1.992.! 
En el supuesto de que en 
una familia en cada casa 
familias en cada casa, 
en cuenta los casos, coi 
mero, sobre todo en las 
en que viven tres, cuatr 
en cada casa de esta clasi 
ellas 11.952.604 individúe 
en España, según se ha 
tres ó m&s pisos. En el su 
tava parte de estas casas i 
habitada por una familia 
también de tres pisos y ef 
millas; otra octava parte 
pisos y esté habitada por 
va parte sea de cuatro pis 
cuatro familias; otra octa 
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do, lo mismo en la provincia de Madrid, que en 
la Mancha y Castilla, de que los habitantes de 
los silos procrean más que los otros; las casas de 
Madrid, en que viven de 20 á 60 familias; las de 
Barcelona, Valencia y Bilbao, por ejemplo, en 
que viven de 15 á 20 y 25; las casas y albergues 
de nuestras posesiones del norte de África; eL 
número no escaso de personas que carecen de 
hogar, y el de las que viven en conventos y for- 
talezas, iglesias y ermitas, cuarteles y bancos, 
asilos y hospicios, presidios y cárceles. Por otra 
parte, ha de notarse también que se ha procedi- 
do con gran amplitud de criterio al admitir que 
la mitad de los albergues son habitaciones acci- 
dentales, pues es muy discutible que pueda con- 
siderarse como tales la décima parte de las ba- 
rracas y chozas existentes. No se olvide que hay 
grandes núcleos de población en los límites de 
las provincias de Cáceres y Salamanca que viven 
en cuevas; grandes núcleos de población en la 
provincia de Madrid y en las de Albacete, Ciu- 
dad Real y Falencia, que viven en cuevas, y so- 
bre todo en silos; casi toda la población de pes* 
cadores, que vive en barracas, singularmente la 
que ejerce su industria lejos de grandes núcleos 
de población, y no pocas familias de pastores, 
que viven habitualmente en chozas. En los mis- 
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que el InEtituto Geográfico 
del Estado para la formaci 
no sapo lo que se hizo eo : 
terminar el número de casi 
esta patria iufortuDada exii 
que personas privadas se ei 
Censo de Madrid, por ejemí 
venza el Estado, sí es qu< 
también aquí esisten alg'u 
de habitantes cu;a esist 
Censo último atribuye & es 
hitantes, y el último Nowii 
en 1888 existían aquí 14.( 
que de 1888 acá se han abic 
ha terminado la edi6caci¿ 
construido nuevos barrios ; 
derablemeate los que ya es 
se que sólo lO.OOi) casas, á 
y á cuatro individuos por 
cantidad de habitantes que 
Censo, ¿Por ventura en el 
vive nadie? ¿Por ventura loí 
truidas de 1888 acá están si: 
Claro está que serla pi 
querer determinar por los 
puestos la cifra exacta de li 
fia. Esta sólo puede conoce 
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Todo esto se^n datos facilitados por personas 
pertenecientes á los Municipios respectivos ó 
muy allegados á ellos. Ha sido fácil robus- 
tecer su elocuencia con estos otros casos de 
nuestra personal observación : una población 
de 917 almas tiene sólo, seg-ún el Censo, doscien- 
tas y pico; una población de 1.817 almas tiene 
«61o, según el Censo, ochocientas y pico; una 
población de 2.116 almas tiene sólo, según el 
-Censo, novecientas y pico; una población de 3.640 
almas tiene sólo, según el Censo, dos mil nove- 
cientas y pico; una población de 4.315 almas 
tiene sólo, según el Censo, tres mil seiscientas y 
. pico, etc., etc. Con estos hechos y muchos má,s 
<le la misma índole á la vista, ¿puede dejar de 
tenerse por muy probable el resultado de los 
cálculos expuestos más arriba? 

Ya en 1619 dijo á Felipe III el Consejo de 
Castilla que uno de los males mayores que pue- 
den afligir á una nación es, sin duda, la dismi- 
nución de sus pobladores, que, si es continuada, 
•conduce á la despoblación. De ésta estuvo ame- 
nazada España en algunos períodos de su histo- 
ria, en el siglo XVII, y aun en parte del XVIII. 
Pero las causas de aquel mal son bien conoci- 
das: las guerras casi permanentes de larguísimos 
periodos; la sangría suelta de las emigraciones 
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ción no aumente aquí 
que en las otras nación 
aua más que ea Francii 
nios de la ley moral si 
nuestro pueblo? ¿Acasc 
tenido, poco más ó me 
gravee trastornos polítii 
do & las batallas mayor 
que nuestra nacióu? 

No es nuevo en nui 
4q la ocultación de p( 
haya alcanzado las pro] 
tual. Eeinando Carlos I 
fio general de España 
Aranda en 1768, y de é 
que «temerosos los puel 
tribuciones, procuraroi 
cuantas noticias les fué 
gilancia». En 1797 se 11 
de Is población, y de él 
copiando é. Campoman 
«todavía el deseo de el 
nales y la carga de los t 
bles ¿ ocultar parte de I 
los primeros Censos de < 
meiro del de 1822, que 
datos con menos cuidad 
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poco Ó nada los Censí 
de la exactitud de su 
aminorarse Ó de desa] 
de la critica los mal 
crecido en proporción 
que los Poderes públ 
mente en las nonadas 
de por política, no lu 
hayan tenido voluntai 
rápido crecimiento. 

Ahora ha de const) 
no de la Dirección g 
ha venido & robustece 
cálculos sobre la pobl 
ha escrito las siguie 
«existen 4.000.000 de i 
»bles, cultivo y gan 
»más que cuatro almt 
»el cálculo más bajo 
"tendremos sólo por ei 
»bitantes. Pero hay q 
sel populoso territorio 
»congadasy la de Na' 
»de contribuyentes ce 
»provincias restantes, 
»de españoles que no 
«puesto territorial ent 



á sirvientes; bí se sabe q 
ñeros y barqueros, arrit 
sabe que existen 370.781 
□es liberales; si se sabe < 
diversas, fondistas, cafe 
de huéspedes, etc., hay ' 
8.728.519, de los cuales 1, 
se sabe todo esto, y esto 
Censo de 1887, con sus 
bien señaladas antes (1) 
nadie que, teniendo en 
ocultaciones de riqueza, 
ios 4.000.000 de contribi 
yentes que, segán el Cei 
tria y comercio, por prc 
artes y oficios y por otra 
y los empleados público, 
cando luego esta cifra poi 
producto que se obtenga 
de Navarra y las Vascoi 
vientes, casi todos solterc 
to oficial transcrito robu: 



(1) Dirección general del 
tadietico, Censo general de 
en 1887. lomo U. Madrid, W 
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ETÍdenciado3 están los p 
en población. Aun mayores 
darlo, los realizados en el on 

Cuanto k la riqueza agrie 
que hace un siglo, y aun 
propiedades numerosas, de 
pocas de ellas, estaban en poi 
tas, como se decía, y han pa 
talidad á poder de manos v: 
los modos y maneras han pi 
su valor; que hace un siglo 
menos, eran montea de tradií 
sas incultas, prados insalubr 
ductivos, muchos de los que 



TO DE LOS HtDIOS DK U 

ni apenas vapores, cuando 
y así loB transportes en gja 
di&cilisimos, 7 muy caros, 
baratos; hace un siglo, y ai 
sólo estaba en producción ] 
del territorio, y hoy lo está 
tes, según la opinión m&s 
quien pueda negar la magí 
sos que k la vista de todos • 
La Administración no ( 
sos, toda vez que una y ■ 
existencia en documentos ( 
lídad, estos progresos no 
muchísimos casos, por me 
parezca. No es difícil dar Is 
dad. Reconocía la Direcci¿ 
buciones, en circular de I 
cuanto se ha dicho en el p 
los progresos de la riqueza 
de Septiembre del mismo a 
dística administrativa de la 
cuaria de España (1), y en 
hechos como los siguiente 



U) Dirección general de Ce 

ca administratioa de la riquei 
de España, página 22. 
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ya no paede causar sorpresa que la Dirección 
g^eneral de Contribuciones se vea obligada ¿ 
confesar, y aquí importa transcribir sus pala- 
bras: «la suma total de riqueza imponible, terri- 1 
torial y pecuaria de las 49 provincias, inclusas 
por lo tanto las tres Vascongadas y la de Nava- 
rra, resulta ser inferior en los amillaramientos, 
en 100 millones de reales, á la suma total de ri- 
queza territorial y pecuaria que resultó del Ca- 
tastro de Ensenada cien años antes, en las 22 
provincias de la Corona de Castilla, esto es, sin 
las Vascongadas y Navarra, sin las de Cataluña, 
sin Aragón, Valencia y Mallorca» (1). 

Con ser estupendos estos hechos, aún los hay 
que lo son más, y han de consignarse aquí para 
enseñanza de todos. La misma Administración 
refiere que en 1841, cuando se hacían los ami- 
llaramientos, la provincia de Lugo dio un resu- 
men de estos amillaramientos con una cantidad 
exigua de riqueza, y que, al ser requerida para 
que la ratificara ó rectificara, la quintuplicó; y 
añade que en la misma fecha, poco más ó me- 
nos, los pueblos de la provincia de Falencia 
declararon que su riqueza imponible era de 8 



(1) Dirección general de Contribuciones, obra cilr 
da, página 9. 
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j por otras causas importantes» (1). En 
dad, si la Administración no sirve para 
iguar qué población existe en España y qué 
eza agrícola existe también en ella, cosas 
risibles y aun palpables, ¿para qué sirve la 
linistración? ¿¿caso sólo para justificar los 
:res de tos funcionarios que la constituyen?' 
Es que por ventura resulta obra de imposible 
zación la de determinar cu&l es la cifra 
de la riqueza agrícola de España, teniendo 
3 se tiene multitud de elementos de investí' 
ón y comprobación de resultados ciertos? Se 
que la población ag-rfcola se ha sextuplica- 
algo más en el último siglo, puesto que en 
comienzos era de 805.235 individuos, y en 
jostrímerfas, según el Censo último, con sus 
liencias y todo, de 4,854.742; se sabe que loa 
uctos de la riqueza agrícola ban cuadrupli- 
', cuando no algo más, su valor en los mer* 
s, y que, por lo tanto, se ha cuadruplicado, 
ido no algo más, la riqueza imponible ; se 
que los economistas de principios del pasa- 
iglo calculaban en 878.553.198 pesetas el 
rde los productos meramente agrícolas de 



Dirección general de Contribociones, obra cita- 
aginas 16 y 17. 



[QOEZA DE ESPAÑA T& 

que se han pues^ en culti- 
que no lo estaban, se han 
as de reg:adfo muchas que 
han plantado millones de 
nvertido en huertas tierraa 
ue abandonadas, las cuate» 
an dado de producto en un 
adquisición hace pocos, se- 
irae en el Daño de Valencia, 
DO de Gatalu&a y en la Pue- 
mo es añadir, por otra parte, 
ba el 8r. Camacho, resulta 
la grandísima ocultación de 
existe en España, el hecho 
as enormes ventajas conce- 
881 íi los pueblos que decla- 
; su riqueza, muchísimos de 
declararla, y así se empeña- 
21 por 100, en vez de hacer- 
esta grandísima ocultación, 
ebirse. ¿Habrá, después de 
[uienes puedan tacharnos de 
stros c&Iculos, si dejando & 
egresos realizados en méto- 



s. Diccionario de Hacienda coit 
;omo I, folio 439, 



-»; 
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dos de caltívo, en mejoras de condición de los 
terrenos, en Tías de comunicación, en exporta- 
ción de productos, etc., j teniendo en cuenta 
tan sólo el dato declarado y admitido por la Ad- 
ministración de haberse cuadruplicado el valor 
de los productos ag-ricoias, y de haberse adqui- 
rido para ellos grandes mercados en el extranje- 
ro, calculamos en 3.514^12.792 pesetas la rique- 
za ag'rícola imponible de España? 

Si & pesar de la exactitud indudable de estos 
cálculos, hubiese quien creyera exagerada esta 
cifra, bastará observar, para desvanecer por 
nuestra parte toda sombra de pecado de exage- 
ración, que en 1829 un ilustre economista, va- 
rias veces Ministro de Hacienda, calculaba el 
valor de los productos agrícolas de España 
-en 1.172.748.771 pesetas, cifra que dice bien cla- 
ramente cómo la evolución económica se iba poco 
á poco realizando, y asi, la cifra de 878.553.198, 
^exacta hace un siglo, se había acrecentado, por 
^exigencias de la realidad, en 294.195.573. Y, sin 
embargo, el hecho de la desamortización, que 
señala el principio del más rápido crecimiento 
de la riqueza agrícola, no se había realizado, 
como todos saben, en 1829. Cuando se realizó, 
puede decirse que Cataluña comenzó á sacar 
grandes provechos de las aguas de los veintiséis 
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ríos y arroyos que cruzan sus valles, bañan su» 
prados, fertilizan sus llanuras, completando la 
obra de siete cordilleras que sirven de darle se- 
guridad y abrigo; que Valencia vio inagotable 
su suelo, fecundizado perpetuamente por cin- 
cuenta y seis ríos y arroyos y defendido por diex 
y seis cordilleras; que Murcia convirtió sus tres 
ríos y arroyos en fuentes de inacabable progre- 
so para sus riquezas agrícolas, puestas por D¡o& 
al abrigo de ocho cordilleras; que Castilla la 
Nueva con sus diez ríos y arroyos, Castilla la 
Vieja con sus siete, Aragón con sus ocho, León 
con sus doce, Andalucía con sus cuarenta y dos,. 
Extremadura con sus cincuenta, Galicia con sus 
sesenta y dos, y Asturias, Navarra y Vizcaya 
eon un número incalculable de ellos; ampa- 
radas las inmensas llanuras de Castilla la Vieja 
por montes elevados; defendida Castilla la Nue- 
va por lo accidentado de su suelo; de espléndida 
vegetación gran parte de Galicia, rival victorio- 
sa de Helvecia; de variedad constante en su 
suelo Aragón; de fertilidad sin segundo las otras,, 
como todas las regiones, dan por sí práctica- 
mente la razón al P. Mariana, cuando escribió: 
«La tierra y provincia de España, como quier 
le se puede comparar con las mejores del mun- 
D universo, á ninguna reconoce ventaja, ni en 
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él saludable cielo de qae goza, ni en la abun- 
dancia de toda suerte de frutos y mantenimien- 
tos que produce, ni en copia de metales, de que 
toda ella está llena» (1). 

Por lo que hace á la riqueza pecuaria, baste 
observar que el Estado reconoce que existen 
unos 20 millones de cabezas de ganado amilla- 
radas, y otras tantas de que tiene noticia la Ad- 
ministración, y, sin embargo, no tributan. «La 
Administración ha aceptado sin la menor alte- 
ración -^ dice la Dirección general de Con tribu- 
<;iones, — las declaraciones de los pueblos res- 
pecto del número y clase de cabezas de ganado; 
¿ pesar de las considerables ocultaciones que en 
esta parte importante de la riqueza pública se 
comprueban, pues resulta de los datos estadís- 
ticos recientemente publicados la existencia en 



(i) Mariana, Historia general de España, tomo I, 
libro I, cap. 3.* — El Sr. Azcárate, en un notable esta- 
* dio publicado en La Riforma Sociale, de Ñapóles, ob- 
serva con razón que «una nación que, como España, 
•cuenta con 3.500 horas de sol al año, mientras Inglate- 
rra sólo cuenta con 1.800, Alemania con 2 100, Fran- 
cia con 2.750 é Italia con 2.900, con aguas abundantes, 
con tierras que pueden producir grandes cantidades de 
vino, de aceite y de cereales, y con un subsuelo rico, 
como pocos, en minerales, no puede ser considerada 
poco favorecida por la naturaleza». 
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38 millones de cabezas de 
do ea cuenta para sus eva- 
^s que los veinte milloDes y 
i declaraciones espontáneas 
uladas, esto sí, en ya lejana 
consecuencia, la Adminia- 

00 pesetas el valor de loa 
iieza pecuaria declarada, y 
T de los productos de la ri- 
Ita. Pero ha de tenerse en 
ue se hicieron los amillara- 
se ha duplicado y algo más 
de estos productos, y quín- 
a el de otros, por las mayo- 
18 transportes y por la cou- 

1 extranjeros; que la ocul- 
: de riqueza, lejos de haber 
mentado con la pasividad, 
complicidad de los Poderes 
era de un 50 por 100 hace 
a años, como la Administra- 
ún se ha visto, hoy excede 
por 100; y, por último, que 

de cabezas de ganado era 
tntas veces Ministro de 9a- 
rgüelles calculaba sus pro- 
1 pesetas. gHat}r& nadie que 
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pueda acusarnos de pecado de exageración si, de- 
jando á un lado los beneficios obtenidos por esta 
clase de riqueza de 1829 acá, su acrecentamien- 
to considerable, aceptamos la cifra de valor de 
los productos propuesta hace más de setenta 
años por el economista citado? (1). 

A no dudarlo, la riqueza urbana, en las gran- 
des poblaciones al menos, ha tenido aumentos 
de consideración en el siglo pasado. Así lo han 
reconocido insignes hacendistas como el Sr. Ca- 
macho, y publicistas tan circunspectos como el 
Sr. Cerrada no sólo lo han reconocido, sino que 
han llegado á determinar la cuantía de estofa 
aumentos, calculando que «el término nnedia 
del valor de los edificios existentes hoy es, 
cuando menos, el cuadruplo de los dos millones 
que aproximadamente existían en 1797» (2). 
Aquí ha de registrarse también otro hecho es- 



(1) Larruga afírma en sus Memorias que un caballo- 
costabs en 1797 á 1800, en las provincias de Sevilla y 
Cádiz, 40 pesetas, y á fines del siglo pasado costaba,, 
según el Boletín semanal de Estadísticas y Mercados, 
de 150 á 1.500. Y la misma ó parecida diferencia en los 
precios se mantiene en las diferentes clases de gana- 
dos, según las fuentes citadas. 

(2) Cerrada, La riqueza agrícola y pecuaria en Eo 
paña, página 178. 
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fines del siglo XVIII exíEtíao en 
624 casas, cuyo valor ascendia 
' pesetas, y cuyas rentas se eleva- 
)36, lo cual daba un término me- 
as por casa. Ha de aDadirse aho- 
I esc'-'Slo resulte evidente, que, 
icionea hechas por los contrlbu- 
lacienda, y por ésta aceptadas, 
861, 3.470.000 casas, que produ- 
jo pesetas de renta, y por lo tan- 
50 céntimos por alquileres cada 
que k pesar del aumento que por 
an tenido las rentas de las casas, 
ilculaban en un 26 por 100 con re- 
enzos del sig:lo, para la Hacienda 
,ablan disminuido, de 64, k 44,50 
es por casa. Actualmente los ele- 
)blema han cambiado, porque nos 
testimonio del Instituto Geográfico 
que en 1888 existían 4.703.864 ca- 
(S; y aunque esta cifra es muy in- 
lidad actual, todavia es muy supe- 
epresenta la cantidad de casas que 
ección de Contribuciones, puesto 
;iene noticia, para los efectos de la 
e 2.631.234; resultando de esto que 
menos casas que en 1861, y que 
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la ocultación se eleva, sin contar U 
cionea hechas de 1888 ac&, & la e 
de 2.073.630. Así se explica que I 
de Contribuciones calculara los pi 
esta riqueza en 128.858.133 peseta 
sólo 5.490.197 más que hace cien ai 
lidad, dejando ¿ un lado las casas 
de 1888 acá, dejando á un lado toda 
belenes, y teniendo en cuenta sólo t 
chos: el de la existencia de 4.206.263 
tiguado por el Instituto Geográfico y 
y el de haberse cuadruplicado las reí 
casas en el siglo pasado, tendremos q 
za imponible urbana se eleva, poi 
á 1.076.803.328 pesetas. 

En pocos ramos como en la min 
dentisimo el progreso obtenido ei 
siglo por Espafia. Hace cien años s 
el valor de la producción anual d» 
en 2,192.989 pesetas, y el Gobierno, 
testigo de estas cosas por ampar£ 
ocultaciones de riqueza, en este n 
ducción tan escandalosas ó más que 
teriormente citados, ha calculado en , 
mo, desde las columnas de su árgai 
valor de los productos de la indust 
metalú^ica, en 1900, en 405.584.339. 
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dirse, para esclarecimiento de este hecho, que 
-el valor de la producción minera en el año 
pasado ha excedido en 62.646.686 pesetas al 
•de 1899, y en el ramo de labores en 21.983.122. 
Lios beneficios tuvieron también, en 1900, un au- 
mento sobre el año anterior de 40.262.564. No ha 
d.e ocultarse que este cuadro de indiscutibles 
prog^resos ha tenido sus notas tristes, y la prin- 
cipal de ellas se halla en la producción de la 
hulla. Esta ha tenido aumentos de considera- 
ción en casi todas las cuencas que podríamos 
llamar menores; pero ha decrecido en Asturias 
en 132.910 toneladas. ¿Por qué? El socialismo, 
que cuenta en aquel Principado con considera- 
ble número de adeptos, ha sido la primera causa 
de este decrecimiento de la producción hullera, 
por el menor número de obreros que se han 
empleado en ella y por el menor efecto del tra- 
bajo, en razón inversa del aumento de jorntiles. 
Después han influido también las inundaciones 
del Nalón en Abril é interceptación en Ciaño 
durante seis meses de la linea de Ciaño- Santa 
Ana á Soto del Rey, perteneciente á la Compa- 
ñía del Norte; la escasez casi constante de ma- 
terial móvil en las lineas y la aglomeración de 
_es en los puertos de Gíjón y Aviles, no por 
.so en el servicio de ferrocarriles, sino por 
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exigencias de los operarios de los muelles, k pe- 
sar de la reducción de las exportaciones. Sin 
estos entorpecimientos, que al mismo tiempa 
que á Asturias han perjudicado á la producción 
nacional, es opinión muy generalizada que las mi- 
nas de bulla de Asturias hubieran dado en 1900 
de 200 á 250.000 toneladas más de productos que 
en 1899 (1). ¿Habr& nadie que pueda tacharnos 
de exagerados si, dando de mauo & todo lo que 
se ha escrito sobre la ocultación de riqueza en 
este ramo de la producción nacional, aceptamos 
la cifra oficial del valor de los productos, ó sea 
la cantidad de 405.584.401 pesetas? 

Antes de tratar de la industria y del comer— 
ció como elementos de riqueza social en rela- 
ción con la satisfacción de las necesidades pú- 
blicas, han de consignarse algunos datos saca- 
dos de la estadística de los Registros mercantiles 
correspondiente á los años 1886 á 1898. Sabido 
es que, con arreglo á los artículos 16 y 17 del 
Código de Comercio, es obligatoria la inscripción 
en estos Registros de las Sociedades que se cons- 
tituyan con arreglo á dicho Código ó á las leyes 
especiales, y que, según el art. 24, las escrituras 



(1) Anuario de la Minería, Metalúrgica y Electri- 
cidad de España^ año VIII. Madrid, 1901. 
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registradas surten efecto entre 
s han otorgado, pero no pueden 
lera persona, quien, sin embar- 
irlas en lo favorable. Ahora bien: 
de este Registro, en los añoa ci- 
uyeron ó renovaron en Espa- 
ades con 2,526 millonea de pese- 
■ de éstas, 9.223 eran colectivas 
59 millones, 1.910 eran coman- 
nían de 183 millones, y 1.115 
y disponían de 1.884 millones. 
lue en el mismo período se créa- 
le emisión y descuento con un 
ilíones, 5 Bancos de crédito te- 
millones y 8 Bancos de crédito 

millones. También en el mis- 
ormaron 58 Sociedades para la 
ferrocarriles con un capital de 
!9 para la explotación de tran- 
mea: Para otras obras y servicios 

55 Sociedades con 43 millones, 
•iodo se crearon igualmente 291 
ras con un capital de 160 millo- 
flcendios con 261 millones y 10 
e la vida con 120. Finalmente, 
so de tiempo se crearon 38 So- 
ítivas con 24 millones de capi- 
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tal, 10 de crédito con 1 millón y 89 de consumo 
con 4. Para completar esta noticia ha de añadir- 
se que, unidas estas Sociedades á las que exis- 
tían, y no se renovaron, antes de 1886, industria- 
les, mercantiles, mineras y de navegación, re- 
presentaban un capital de cerca de 5.000 millo- 
nes de pesetas. ¿Puede ser declarada pobre de 
solemnidad una nación que dispone de esta 
fuerza económica, sin contar otras, .si no tan 
cuantiosas, no menos importantes? 

Estos datos contribuyen á explicar €Ómo aú» 
nuestros Censos se ven obligados á reflejar la 
realidad, si bien por modo incompleto, al decir- 
nos que la población comercial, que era de 25.685 
individuos á fines del siglo XVIII, se había ele- 
vado á 194.755 k fines del siglo XEK, y que la 
población industrial, que era de 32.640 en la 
primera fecha, ascendía á 243.867 en la última. 
Resulta de estos datos, por confesión del Estado, 
que la población comercial se ha septuplicado y 
algo más, y la industrial septuplicado también 
y mucho más en el último siglo. ¿Qué resultaría 
de un censo exacto de nuestra población, si del 
último, en relación con el de 1797, deficientísi - 
mos en este punto los dos, resulta lo que acaba 
de ver el discreto lector? 

Imposible es averiguarlo, no sólo porque i 
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tan datos en que apoyar toda presunción, sino 
también porque las estadísticas oficiales de las 
industrias y del comercio son en este punto aun 
más deficientes que los mismos censos. Se sabe 
que los economistas del primer tercio del siglo 
pasado calculaban el valor de los productos de 
nuestras industrias en 267.722.733 pesetas; se 
sabe que antes se cruzaban comarcas inmensas 
sin que se divisaran en el horizonte grandes 
chimeneas, manifestación cierta de la existencia 
de industrias, y que ahora apenas existen po- 
blaciones de alguna importancia en que no fio* 
rezcan uno ó varios centros industriales: se sabe 
que antes era Barcelona la única gran ciudad 
industrial y comercial de España, y que ahora 
Madrid paga al Estado por contribución indus- 
trial y de comercio más que Barcelona; y aun* 
que sería dar á este^ hecho torcida interpretación 
inducir de él la superioridad industrial y comer- 
cial de Madrid sobre Barcelona, todavía sirve 
para probar cómo la capital de la Monarquía no 
permanece extraña, ni muchísimo menos, á la 
evolución económica que se está realizando; se 
sabe que Bilbao compite ventajosamente en opu- 
lencia con la capital del antiguo Principado ca- 
m, y que se dan otros núcleos industriales 
» compiten con los de Cataluña en fuerza de 
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expansión y en mayores esmeros en la confec- 
ción de determinados productos; se sabe que en 
el primer semestre del año pasado funciona- 
ban. 39 fábricas de azúcar de remolacha y 28 de 
azúcar de caña, con un total de producción á 
fines de Septiembre de 61.684.890 kilogramos; se 
sabe que existen, conocidas por el Estado, 2.921 
fábricas de alcohol vínico, que en el segundo 
semestre de 1900 produjeron 1.889.609 litros de 
dicha mercancía (1); se sabe que existen 487 fá- 
bricas metalúrgicas, establecidas principalmen- 
te en las provincias mineras (2); se sabe que 
existen 47 fábricas de alcohol industrial, con un 
total de producción de 2.795.605 litros (3); se 
sabe que existen 360 Sociedadas para la explota- 
ción de la luz y de las fuerzas eléctricas y 488 
centrales productoras de esta luz y de esta fuer- 
za; se sabe que existen 405 fábricas de produc- 
tos químicos, de las cuales 38 pertenecen á So- 
ciedades ; se sabe que hace siete años existía en 
Barcelona un núcleo de fabricantes de hilados. 



(1) Véanse las estadísticas publicadas por la Direc- 
ción general de Aduanas, correspondientes á 1900. 

(2) Véase el Anuario antes citado. 

(3) Véans<5 las estadísticas de la Dirección general 
de Aduanas antes citadas. 
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tejidos, tintes y blanqueos de 4.247, y otros 
de 546, 498, 462, 433, 394, 358 y 190, para men- 
tar sólo los más in^portantes, en Málaga, Valen- 
-cia, Gerona, Falencia, Alicante, Tarragona y 
^Baleares; se sabe que hace siete años exis- 
tían 2.200 fabricantes de curtidos, con grandes 
núcleos de esta industria, en Barcelona, Valla- 
-dolid. Valencia, Salamanca, Coruüa y Baleares; 
«e sabe que existen 1.435 fábricas de jabón, con 
.grandes núcleos de producción, en Barcelona, 
Sevilla, Valencia, Madrid, Zaragoza y Jaén ; se 

«abe que & esta suma enorme de elementos 

-de producción han de añadirse otros muchos no 
menos importantes ciertamente, y á aquéllos y 
;ái éstos los elementos á que se refieren las sec- 
fCiones li", 3.* y 4." de nuestras estadísticas ad- 
ministrativas de la contribución industrial y 
-de comercio. ¿Puede nadie tacharnos de exage- 
rados, después de esto, si aceptamos la cifra 
-de la casa Riera, que calculó, ya en 1890, 
«n 4.200.000.000 de pesetas el valor total de la 
producción industrial en España, y sus utilida- 
-des en 420.000.000? (1). 

Todavía más floreciente que nuestra indus- 
tñs. está el comercio, aunque nuestros comer- 



(1) RierE} España y sus colonias. Barcelona, 1890. 
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ciantes^ sobre todo los que lo son en gran esca- 
la, traten de ocultar sus utilidades & las mirada» 
del fisco, cuyos agentes resultan ciegos casi siem- 
pre en España, cuando se les ciega con el brillo 
del oro, ó cuando la influencia de oligarcas y 
caciques anula su acción. Se sabe que, cuando 
no había ferrocarriles, ni vapores, ni apenas ca- 
minos y carreteras, era nuestro comercio exte— 
rior de 582.966.895 pesetas, y nuestro comercio 
interior de 1.093.062.922. Actualmente se ven 
centuplicadas las vías de comunicación de hace 
un siglo, ya por haberse acrecentado el número 
de carreteras, ya por la mayor celeridad en lo& 
transportes, ya por los ferrocarriles construidos- 
y en explotación, ya por la sustitución de los 
buques de vela por grandes transatlánticos, uno 
de los cuales transporta más géneros en una se- 
mana que antes un buque de vela, de igual to - 
nelaje, en un mes. Así se ve que hace cincuenta 
ó sesenta años se tardaba en venir de Irún á 
Madrid quince días, y hoy se tarda quince horas; 
que antes se tardaba meses en ir de Cádiz á 
América, y hoy se tardan días; que antes no 
acortaban el telégrafo y el teléfono las distan- 
cias como sucede ahora; y, finalmente, que 
antes no había las facilidades de giro para \ 
transacciones mercantiles que hay actualmei 
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No debe extrañar, por lo tanto, que el comercio 
exterior se haya triplicado y algo más, en las 
cifras oficiales, pasando de 582.966.895 pesetas 
á 1.909.759.868, y que el interior y exterior jun- 
tos se eleven á la Qifra de 5.490.559.617, determi- 
nada la cifra del comercio total por la del comer* 
cío exterior, según la fórmula de Gent. Respecto 
de las utilidades de nuestro comercio, defrauda- 
dor á un tiempo, siempre que puede, del Tesora 
y de los particulares ; causa primera con sus fal- 
sificaciones y adulteraciones de no pocas enfer- 
medades endémicas que existen en diversas re- 
g^iones de la Península, y que diezman á la po- 
blación obrera en primer término; realizador en 
sus capas superiores de 96 millones de ganancia 
por 100 millones de capital, según se ha vista 
antes, y en sus capas inferiores, de ganancias,, 
si menos considerables, no menos exageradas en 
relación con los capitales que arriesgan en sus 
empresas, ¿podrá acusársenos de. exageración,, 
si teniendo en cuenta las ganancias del comercio 
en gran escala y las del pequeño comercio afir- 
mamos que éstas ascienden, en conjunto, á 54^ 
millones de pesetas? 

¿Por qué una nación que sólo en sus princi- 
s.a fuentes de riqueza obtiene productos por 
"^^ 663.860 pesetas, y cuenta con un comercio 
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total de 5.490.559.617 no puede sostener con de- 
coro las cargras del Estado y del Gobierno? La 
Administración lo ha declarado, y preciso es re- 
producir.aquí sus palabras: «No es una ilusión, 
dice, y dice muy bien, pues en el ánimo de todos 
^stá, que lo que sobraría en nuestro país serían 
recursos para el Tesoro, sin apelar á nuevos 
impuestos que los en la actualidad establecidos, 
y aun con la supresión de algunos de ellos, si 
una Administración inteligente, sabia y enérgí- 
<;a pusiera coto á la ocultación, y apoyada en 
los hechos de una estadística perfecta, única 
base racional de toda exacción tributaria, reali- 
zara el ideal de toda Administración, la justa y 
-equitativa distribución de los impuestos y con- 
tribuciones del Estado» (1). Con efecto, aquí no 
existen desde hace años estadísticas perfectas ni 
imperfectas. Así ha visto el lector las enormes 
-dificultades que han debido vencerse para llegar 
A conocer aproximadamente la cifra de las pro- 
ductos de las principales fuentes de riqueza de 
España. 



(1) Intervención general de la Administración del 
Estado, Eséadistica de los presupuestos generales del 
Justado, publicada en 1891. 
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< no se coacibe el orden admirable 
sin una ley que lo regule, manten- 
te, asi tampoco se concibe la existen- 
1 de la Tlda del hombre sin una ley 
Da constante y suprema de los acto& 
el obrar. Por esto ea locura ¡nsija^n& 
posibilidad de la existencia de seres 
y de seres colectivos humanos, sin 
ue deban ajustarse los imperativos 
ad. Tan exacto es esto, que del rais- 
3, ai se suspendiera por un momento- 
la ley que regula el orden de los 
¡verso mundo rodarla hacia los abis- 
•edazos, las sociedades humanas su- 
n lucha intestina de barbarie, si la 
ardiera todo imperio sobre las con- 
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ciencias. Fácil es comprobar en los hechos los 
efectos natarales de los abandonos con ella teni- 
dos. Realmente, leyendo en archivos caseros pa- 
peles de hace quince ó veinte lastros, se adquie- 
re la convicción, robustecida por el testimonio 
personal de ascendientes, de que, en aquel cre- 
púsculo de la transformación de la patria, la ma- 
yoría de los préstamos se hacían sin interés y so- 
bre la palabra de los que los solicitaban. ¿Por qué 
no se hacen así ahora? Por idénticos testimonios 
de hace sesenta ú ochenta años, se sabe que las 
falsificaciones y adulteraciones de sustancias 
alimenticias y bebidas alcohólicas con que in- 
dustriales y comerciantes envenenan á veces 
lenta, y k veces rápidamente, á buena parte de 
las actuales generaciones, eran desconocidas ó 
poco menos en aquellas fechas. ¿Por qué son co- 
nocidas ahora? Por documentos viejos de archi- 
vos judiciales y por estadísticas nuevas, se tiene 
cabal noticia de que en éí último siglo ha creci- 
do como la espuma la población criminal de Es- 
paña, no obstante la lenidad cada vez más pro- 
nunciada de los Códigos y de los Tribunales y 
jurados, con misión de restablecer el orden jurí- 
dico perturbado por los delitos cometidos.. Ade- 
más, el criminal de ahora no es el de otros tfer* 
pos, brutal, violento, pero casi siempre noble; 
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largos días de discursos de la 
I ejecutar con la mano, y asi 
ad ciega por la ferocidad fría, 
mentó por el engaño, la astu- 
éA qué se debe esté aumento 
le malicia en los criminales? 
ley de disciplina para el hom- 
iedades, y así determina por 
orden eo el obrar del indivi- 
alectividad. Pero sólo aquella 
jue es moral y jurídica íi un 
»r con la coacción, como me- 
ra hacer cumplir el derecho 
cumple Toluntariamente. De 
ingulares esmeros en la con- 
n social hayan de guardarse 
privada casi siempre, cuando 

jurídica, de los auxilios del 
lacla de sus preceptos. Des- 
1 sólo olvidaron esto nuestros 

que creyeron que los pueblos 
le moral como las naciones 



á, da brutale e selTaggia che era 
e é divenuta, nalIe soctetá a tipo 
civile ; la ferocia ha ceduto il cam- 
nzaaír astuzia-» Niceforo, Italia- 
í rfci Sk¿. Tarín, 1901. 
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modernas cambian de Gobierno, y así toleraron,, 
cuando no autorizaron, toda suerte de ataques^ 
á los fundamentos de la moral y ¿ esta ley 
misma. No se da un solo fundamento, no se da 
un solo precepto de esta ley que no haya sido- 
combatido de todas maneras en libros y en re- 
vistas, en folletos y en periódicos, y, en algunos 
casos, desde las Cortes. Sólo cuando enferman 
ó mueren unas docenas de familias envenena- 
das por la codicia de comerciantes sin entra- 
ñas, suelen algunos periodistas acordarse de 
que se procedió con sobrada ligereza cuanda 
se procuró debilitar, menoscabar, destruir la dis- 
ciplina primera de toda sociedad humana. Pera 
los muertos van al hoyo, y en la generalidad 
de los casos continúan poco más ó menos las^ 
cosas como estaban, después, esto sí, de haber- 
tosido fuerte, desde las columnas de la prensa 
oficiosa, los que por ministerio de la legislación: 
positiva debieran impedir que estos asesinato» 
se consumaran, y no lo impiden. Olvidan que,, 
al obrar así, dan la razón á los anarquistas,, 
que en 1896 decían en una proclama muy sin- 
gular: «¿De qué se quejan esas gentes? ¿No- 
»consienten á todas horas que se envenene á 
»los hijos del pueblo con el pan, con el víp'^ 
»con el aguardiente que cambian por los pr 
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luatroB que se esta 
conquista de la dei 
de importaciÓD exi 
España que dé peoí 
Audiencias los ha 
Teces & su superior 
j corrompidos. T n 
cías, porque no ex: 
tentcft noticia cab) 
enormidades realizi 
desinteresadamente 
otras por la influen 
consig-ue con que c< 
la convicción de qui 
pública, y de que 
brarse de él, aún m 
despoblado? Nada 
sigue su camino, ei 
gisladory modiñca 
cuencia ¿ voluntad 
& culpables y cond 
ciando siempre á pl 
tes y agravantes; y 
la vergüenza con e 
toda falta, todo delí 
tórica, no tiene ui 
para los desenfrene 
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UeTen las cosas loe 
dr&Q ser muy graaij 
ó en más largo pl 
agotados, si su tew 
modo posible. Tan { 
es, á no dudarlo, < 
subsistencias, no I 
res ó de Canarias < 
Clones continuadas 
más de tres meses, 
niciones de boca y 
bloqueadas, si do 8 
combate que abra 
¿Se ha de vivir sie 
han de ver nunca 1 
su aspecto práctico 
Realmente, aqu: 
tados espírituB vulg 
siempre y por siste 
nal al interés socii 
negar la convenie 
sidad de dotar á 
naval. Pero los que 
esto pugna clarislc 
tegóricos de la coi 
vergtí'enzas de sus 
de pretextos sin n 
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de 1888, QD presDp] 
constmeción de la < 
tínaban & este olget 
en loa dos primeros i 
el anticipo esi^ble 
del monopolio de h 
baco, & saber: 44 n 
Uones en 1889-90» ( 
de 14 de Julio de 1 
Eepafia & anticipar 
loa cnales 87 se dea 
gastos de la Marina 
de la ley de 13 de £ 
vamente obras por 
de la misma ley 3ÓI< 
ae ha visto, por 191 
puesto extraordínai 
dnjo estos 190 mili 
rebigaron, en dos v 
puesto en la ley de 
menos de 54 milli 
constar que por la 
extraordinario de 1 
por el Ministro de H 
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se aplicaron «al exceso de los gastos de situación 
de fondos en el extranjero para pago de deu- 
da en 1892-93»^ según declaración del Ministerio 
de Hacienda (1). ¿No nos ofrece todo esto una 
fotografía exacta de las excelencias de nuestro 
régimen de gobernación del Estado y de nues- 
tra Administración? 

No terminan aquí, sin embargo, las obras de 
convencionalismo realizadas por la Administra- 
ción española, y por cierta prensa, en torno de 
la ley de construcción de la escuadra, que en la 
realidad ha sido i/dy de destrucción tal como ha 
sido cumplida, y quizás también ley de pérdi- 
da de los restos de nuestro imperio colonial. T 
los hechos son hechos, y contra los hechos sir- 
ven de poco en buena lógica las tiradas de prosa 
artificial. Se dice que se concedieron á la Ma- 
rina 225 millones de crédito extraordinario, y 
se ha visto que & la Marina sólo llegaron poco 
más de 100 millones^ y no se añade, y el hecho 
consta del art. 2.° de la ley tantas veces citada, 
que estos 225 millones constituyeron un anticipo 
á descontar de los presupuestos de los diez años 
sucesivos, como se hizo, y así, desde la fecha de 
la ley de construcción de la escuadra, los presu- 



(1) Allendesalazar, obra citada, pág. 33. 

9 
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puestos ordiDario9 del Ministerio de Mt 
daroD reducidos & la mitad. Hay mes 
lo dice por elocuente manera D. Joaqi 
Pérez en un estudio, muy notable por 
pesar de haber terminado el plazo d 
años, la amortización continúa, y van 
por el Gobierno & la Marina militar, ei 
aación de este crédito anticipado de 
nes, la friolera de 266 millones de s 
puestos ordinarios desde el año 1887 á 
resultando de aquí que, lejos de habé 
cedido k la Marina caudales enormes ] 
trucciones navales, no tan sólo no se I 
nada extraordinario, sino que se han d 
sus créditos ordinarios en 76 millooei 
tas.» Á pesar de lo cual sigue cierta i 
giando descompasadamente á los olig 
hieieron y aplicaron eata ley, mejor é 
hicieron y dejaron de aplicar en gran 
ley. Cabalmente ésta fué una de las 
la guerra con los Estados Unidos, todi 
si los 225 millones se hubiesen dedica 
trucciones navales y se hubiera dis] 
una regular escuadra de combate, la , 
hubiese suicido, al menos cuando s 
gún multitud de testimonios; y hablai 
nudo y mal de la administración de 1 
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tube negra cargada de cosas feas 
ierta prensa, va notando constante- 
ttorizonte. 

d, en verdad que actualmente se 
L caso m&s estupendo de malversa- 
lales públicos en los Arsenales del 
que la prensa aludida haya dicho 
abra sobre ello. ¿Por qué? Existen 
:ión hace larguísimos años varios 
ichos Arsenales. De dos de ellos se 
que formarían parte de una de las 
flejor dicho, de uno de los entes de 
le la fantasía ministerial entretenía 
le nuestro pueblo. T no sólo no na- 
1898 aquellos buques, sino que aun 
ni se sabe siquiera cuándo podrán 
lizas cuando de puro viejos ya no 
ira baterías flotantes. De esto — se 
videntemente responsables los ma- 
i ha de serlo sino ellos? En efecto, 
ve los buques en construcción hacen 
alea,- y el Gobierno, en vez de dar 
lo que hace falta, lo da sólo para 
decir, lo da para los obreros, & fin 
no creen cuestiones de orden pú- 
3uele ocurrir cuando se quedan sin 
mo sin materiales nada puede ha- 
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cerse de provecho por la Maestranza^ los obreros 
se entretienen como pueden en los Arsenales, 
ya en las construcciones de jugfuetes marinos, 
ya en otras cosas de más sustancia, y los buques 
^n construcción siguen siempre del mismo moda, 
es decir, sin que se adelante en ellos un pasa. 
Este escándalo se ha dado muchas veces, y se 
da en estos instantes, sin que se haya levantado 
ni se levante una sola voz en las 6ortes para pro- 
testar de que así se derroche el dinero de los con- 
tribuyentes y de que en esta forma se engañe 
á los españoles. Es evidente que de estos derro- 
ches de los caudales públicos no pueden' ser res- 
ponsables los marinos, porque á ellos interesa 
que haya buques y escuadra, y por el sistema 
de pagar jornales á los obreros sin adquirir an- 
tes materiales á que éstos apliquen su actividad, 
no habrá nunca buques ni escuadra, ni nada 
que á esto se parezca. Pero así administran loa 
dineros del Estado los hombres que en estos ins- 
tantes gozan de la confianza de la Corona, dis^ 
ponen del concurso de las Cortes, hechas, esto 
sí, á su imagen y semejanza, y aun del de buetta 
parte de la prensa. 

Se explica por lo dicha, no obstante estas 
confianzas, que constituya la idea dominante es 
-los trabajos de uno de nuestros más ilustres 
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3r. Troyaoo, la de que no -es posible 
ecursDS del Estado ea la construc- 
ladras de combate mientras no ee 
la nación de que lo que se lia de 
is construcciones se ha de gastar 
pensamiento del insigne periodista 
iclaracionea, encaminadas & eviden- 
sido la causa de que no siempre lo 
;:a8tado en construcciones se haya 
. ¿Se gastan bien los miles de pe- 
liario se pagan actualmente en los 
)r jornales sin utilidad para el bien 
)nde est& la causa de que esto suce- 
onsable de esto la Marina, ó lo es el 
D que hay en el fondo de la campa- 
;ce, no contra la Marina, sino contra 
rque sin Marina no hay patria, es 
izas algún día habrá de revelarse al 
Eis cosas siguen por el camino que 
ue el hecho es que de 1850 & 1897 li- 
isterlo de Marina doce presupuestos, 
treinta y cinco con superávits, y la 
) liquidó todos con déñcits, tapados 
ía con superávits ficticios, y, á pesar 
)e ha dicho nunca contra la admi- 
1 la Hacienda lo que contra la admi- 
s la Marina se ha escrito. Porque el 
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hecho es que las escuadras inglesas sufrie 
en 1900 la friolera de 117 siaiestros y aver 
y las escuadras francesas 72 en la misma fec 
sin que las prensas de París y de Londres es 
hieran contra la Marina la mitad de lo que un i 
periódico de aquí escribe sobre el más insigí 
cante tropiezo de cualquiera de los buques, reí 
de nuestra escuadra. Porque el hecho es que 
un solo año perdió Francia por accidentes ni 
les cuatro torpederos, uno de ellos acabado 
terminar en los astilleros del Loire, y el destr 
tor Framme, que chocó con un acorazado di 
escuadra de que formaba parte, y vio en grt 
simo peligro & dos grandes acorazados, A Imii 
te Duperré y San Luis, y que en el mismo i 
vio Inglaterra el acorazado Ait^on salir del Ai 
nal de Plymouth & probar sus máquinas y re| 
sar remolcado por varios vapores por haht 
resultado aquéllas inservibles, y lo mismo y a 
muy parecido vio en los acorazados Fuñou. 
BvZwarh, además de haber visto perdido ; 
completo en el Cabo de Buena Esperanza el c 
cero SyMla y en las islas Marianas el cruc 
Yosemite. ¿No es singular que estos gravisin 
tropiezos, con otros cien que podrían citarse 
todas las Marinas de guerra y mercantes, : 
van en el extranjero para que se pida que 
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lición de los barcos y el servicio 
aks iasignificante tropiezo sírra 
r en una ú otra forma la anula- 
> poder naval? ¿Qué otra cosa ha- 
igos de la patria si por ventura 
ainados de dirigrir aqui i. la opi- 



no se puede ser muy exigentes 
¡stración española, mejor dicho, 
ren al Estado en la Administra- 
i España, porque la verdad es que 
liben sueldos insignificantes, y la 
is con los que no pueden llenar 
iosaa necesidades suyas y de los 
e proclamarse resueltamente que 
ública, de carácter urgente tam- 
, de los sueldos de los que sirven 
is diversos ramos de la Adminis- 
; los encargados de administrar 
e los Maestros y Catedráticos, así 
i de tierra como de los militares 
los Ingenieros de Caminos, Cana- 
)mo de los de Montes y de Minas, 
enieros agrónomos como de los 
¡stado, asi de los empleados todos 
le Hacienda como de los funcio- 
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Baños de ios otros Centros ministeriales. Los ac- 
tuales sueldos se señalaron cuando la vida eos- 
taha ts tercera 6 cuarta parte de lo que cuesta 
a, asi en sus necesidades primeras como en- 
lecesidades de orden secundario. ¿Es posible 
un Bstado que retribuye mal esté bien ser- 
? ¿Se puede ser exigente con funcionarios 
retribuidos? 
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CAPITULO PRIMERO 



DE LA OCUIiTACIÓN DE BIQUEZA 



Declarada en anterior capítulo la cuantía; dé 
la riqueza de la nación^ y determinada también^ 
según se ha visto, la naturaleza de las diversas 
necesidades que afectan á un tiempo á la Socie- 
dad y al Estado, y por esto último se las ha llá^ 
mado públicas, no es empresa de dificultad insu^ii 
perable la de acomodar los medios á los fines/ 
determinando con prudencia y equidad la partü 
con que cada elemento de riqueza ha de contri-- 
buir á la satisfacción de dichas necesidades, por-» 
que no ha de olvidarse que, como dice Saavedra 
Fajardo, cuando los tributos se imponen con 
moderación, deuda natural es en los vasallos el 
concederlos, y actos de rebelión el negarlos, pues 
amenté tiene este dote el Estado, y este socq-^ 
la necesidad pública, y no puede haber paii 
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6in las armas, ni armas sin sueldos, ni sueldos 
6in tributos. Termina el insigne tratadista estas 
sus sentencias, recordando que «el Senado de 
Boma se opuso al Emperador Nerón, que quería 
abolir los tributos, dicíéndole que sin ellos se 
disolvería el Imperio», y que «los tributos son 
precio de la paz». Verdad esta última de recuer- 
do oportunísimo en estos instantes, en que los 
descarrilamientos de egoísmos sin freno obran 
como si los tributos fuesen sólo precio de la gue- 
rra, y como si fuera mejor en los Estados la me- 
dicina, que á las veces cura, y á las veces no 
cura, que la. higiene, que evita y hace de algu-^ 
na manera poco posibles las enfermedades. 

Pero antes de emprender esta labor, preciso 
es decir algo sobre materias de tributación que 
son ofensa de la moral y escarnio de la justicia 
disMbutíva. Declaran nuestros clásicos, te¿la- 
giM y políticos, que el Estado debe ser siempre 
C0ino el pastor que se vale de la leche y lana de 
8U ganado, pero con tal consideración, que ni le 
aaca la sangre, ni le deja tan rasa la piel que no 
pueda defenderse del frío y del calor. 6on efec- 
to, la Administración de la Hacienda es tal, en- 
venenada como está por las miserias de la polí- 
tica, según aquí se entiende y practica, que para 
unos hace más que el pastor de nuestros clási- 
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eos, puesto que no sólo les saca la leche y les 
quita la lana, sino que les saca la sangre y les 
deja tan rasa la piel, que no pueden defenderse 
del frío y del calor, y para otros hace mucho 
menos que el pastor de nuestros clásicos, puesto 
que no les saca la leche, ni les quita la lana, aun 
exponiéndose á los riesgos á que esta pasividad 
de ordinario conduce. Así sucede que el cuerpo 
de contribuyentes se halla dividido en privile^ 
giados y no privilegiados: los primeros miran 
aumentadas sus riquezas de año en año, en pro- 
porciones considerables, mientras los segundos 
se ven arruinados gradualmente por la doble 
acción del fisco y de la usura. Asi sucede tam- 
bién que los privilegiados pueden prestar y han 
prestado á los no privilegiados 3.810.614.35T pe- 
setas, sobre fincas principalmente; deuda cuyos 
intereses contribuyen por modo singular á que la 
sociedad aparezca dividida en dos grandes agru- 
paciones, cada vez más caracterizadas, la de los 
grandes poseedores de riqueza y la de los pobres 
de solemnidad, de la que salen cada día nuevos 
reclutas para los ejércitos del socialismo y del 
anarquismo, tempestades que se acercan empu- 
jadas por los vientos de imprevisión y de mali- 
áa de nuestros gobernantes. 

En verdad no todos los pecados han de im- 
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putarse en este punto ¿ los hombres, que algo 
hay en todo esto que es, k no dudarlo, producto 
del régimen, imperfecto al fin como obra huma- 
na, Realmente, en el actual régimen de gober- 
nación del Estado, los Ministros, órganos res- 
ponsables del Poder, y en muchos casos verda- 
deros autócratas en su departamento, no pueden 
ser comparados, como los gobernantes de otras 
adi^des, al labrador que no corta el árbol por el 
tronco, aunque haya menesterleñapara sus usos 
4omésticos, sino le poda las ramas, y no todas> 
antes las deja de suerte que puedan volver á 
brotar, para que, vestido y poblado de nuevo, le 
rinda al año siguiente el mismo beneficio* Mejor 

han de ser igualados al arrendador, porque, no 

« 

teniendo éste amor á la heredad, trata solamen- 
te de disfrutarla en el tiempo que la goza, aun^ 
que después quede inútil para su dueño. Por 
esto el Poder real y que no es arrendador de pro- 
piedades ajenas, sino propietario de la suprema 
autoridad, ha de considerar necesariamente 1^ 
-causa, la cantidad, y el tiempo que pide la nece- 
sidad, y la proporción de las haciendas y de las 
personas en el repartimiento de los tributos, 
tratando asi & la Sociedad> no como cuerpo que 
ha de fenecer en sus días, sino como quien Ih* 
de durar en sus sucesores; que si los Príncipe 
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son mortales , no lo es del mismo modo la Na- 
ción, y asi, de ella han de esperar aquéllos la 
hulla con que se alimentan las máquinas que 
ponen en movimiento la nave del Estado. Asi ha 
de estimarse, como mal grave, la disminución 
práctica de la acción del Rey en el Gobierno, 
porque por este camino carecen los arrendado- 
res de los frenos naturales que á sus egoísmos 
persom^les y de partido habría de ponerles, por 
interés personal y de dinastía, el propietario del 
Poder. 

Es en realidad tan grave esta dolencia de la 
ocultación de riqueza, que ha conducido ya á la 
incautación por el fisco de miles de casas de pro- 
pietarios que no han podido levantar la parte de 
las cargas públicas, arrojada sobre ellos, mejor 
que impuesta, por la . injusticia del Estado, y 
habrá de conducir en porvenir no lejano á una 
huelga de los contribuyentes honrados, obliga- 
das á optar entre ir á la miseria llevados de la 
mano por los agentes ejecutores de contribucio- 
nes, ó morir destrozados por las garras, siempre 
crueles y sin entrañas, de la inexorable usura. 
Ha sido doctrina corriente en nuestra ciencia 
jK)lltica, que no pueden admitirse otros privile- 
^"S que los fundados en el bien común. Y así, 

nombre de este. principio, no siempre bien 
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interpretado, se combatieron los privilegios de 
que gozaban en materia de tributación determi- 
nadas clases. En consecuencia, se ha escrito en 
todas las Constituciones modernas el principio 
de que todos deben contribuir en proporción de 
sus haberes al levantamiento de las cargas pú- 
blicas. Pero ha sucedido con este principio, se- 
gún se ha expuesto antes, lo que con casi todo 
nuestro derecho constitucional escrito: que se 
obedece y no se cumple. Por esto & las antiguas 
exenciones, privilegios adquiridos con la virtod 
y el valor, que tenían de su parte la sanción de 
los siglos, han sucedido las exenciones aetoálee^ 
privilegios adquiridos por la voluntad de un oli- 
garca ó de un cacique, cuando no por medíoB 
aún más indignos, sin*tener de su parte atea 
sanción que la de una Administración públic&^ 
meiite convicta y confesa, según se ha vistc^ de 
gravísimos pecados. 

Sucede con esto lo que con todos los desen£re- 
nos de la codicia humana, que una vez roto eí 
dique que los contiene, son como torrente des^ 
bordado. Así se ve á los catalanes de Barcelon», 
defraudadores como nadie del fisco, no contentos 
con tener en la provincia m&s de sesei^a: mil im- 
sas y unos centenares de fábricas que no tribu- 
tan ó apenas tributan, pedir con granees vocee 
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un concierto económico con el Estado para obte- 
ner aún mayores exenciones, y llegar por este ca- 
inino al extremo de que para ellos sean los bene- 
ficios y para los otros españoles las cargas, para 
ellos el mercado de la Península y para los otros 
españoles los gastos que el entretenimiento de 
este mercado supone. Y, sin embargo, más res^ 
ponsables que los catalanes de Barcelona de es- 
tas audacias de codicia son sin duda los hom- 
bres que con sus actos han llevado la desconsi- 
deración del Poder público á los extremos de 
hacerlas posibles. Porque desde el momento en 
que la tributación no se funda, en su distribu- 
ción, en las eternas normas de la justicia, y la 
Toluntad de un oligarca ó de un cacique es su- 
perior, en el orden de la realidad, á los princi- 
pios fundamentales del orden constitucional, 

• 

¿qué razones de derecho se pueden invocar con- 
tra los catalanes de Barcelona hoy, y mañana 
contra los que en otras regiones sigan el camir 
no por aquéllos trazado? El abrir por el favori- 
tismo, ó por otras causas aún más reprobables; 
brechas en el orden jurídico fundamental de los 
Estados, trae casi siempre por consecuencia, se- 
gún observación fácil de los hechos en la reali- 
d histórica, que por la brecha abierta entren 
=^go, ño sólo los privilegiados, sino muchoá 

10 



146 



DE LOS MEDIOS DEL ESTADO, ETC. 



que se aprovechan del favor por el hecho de ha- 
llar sin dificultades de monta la entrada. 

Es tan evidente, sin embargo, la enormidad 
moral y jurídica que el actual estado de cosas 
supone en este punto, que no pocos privilegia- 
dos se muestran convencidos de que en un pe- 
ríodo no muy largo habrá de ponerse término 
á sus privilegios, no sólo por carecer éstos de 
todo en todo de fundamentos en la realidad jurl* 
dica, y aun en las conveniencias sociales y esta- 
túales, sino por otras causas. En efecto, han con* 
tribuido á crear este estado psicológico en los 
ocultadores de riqueza la acogida dispensada 
por la casi totalidad de la prensa española & an« 
tenores estudios nuestros sobre esta materia, re- 
producidos también por gran número de publi- 
caciones del extranjero; las campañas de prensa 
sostenidas en algunas provincias, con la base de 
nuestros estudios y la publicación de nombres 
propios de principales defraudadores; las largas 
listas de ocultadores en gran escala facilitadas 
por uno ú otro camino á ocultadores de menor 
cuantía, á quienes se trataba de obligar & con- 
tribuir en proporción de sus haberes al sosteni- 
miento de las cargas públicas; la divulgación 
de estas listas, obra casi siempre de funciona, 
rios de las Administraciones provinciales de Ha 



DE LA OCULTACIÓN DE RIQUEZA 147 

• 

<5ienda; el convencimiento adquirido por los con- 
tribuyentes honrados de escasa instrucción de 
que lo que no pagan los ocultadores lo han de 
pagar ellos, y, por último, los movimientos de 
opinión de algunos pueblos contra los privile- 
giados, movimientos que han llegado á conden- 
sarse en sociedades de defensa para la denuncia 
«1 fisco de las ocultaciones, alguna de cuyas so- 
ciedades ha gastado en sostener su causa no 
pocos miles de pesetas. En esta situación, ¿qué 
no podría obtenerse para la patria por un Go- 
bierno á la altura de las necesidades públicas? 
Por supuesto, para resolver este problema, y 
su resolución es necesaria y urgente para la vida 
de la patria, se requieren energías de la volun- 
tad, por desgracia poco comunes en nuestra 
!raza, y conocimiento perfecto de las causas de la 
existencia del problema y de los elementos que 
lo constituyen. Desde luego llaman la atención 
•dos hechos: primero, la exactitud, así en lo esen- 
cial como en los pormenores, de las listas de 
privilegiados y de la cuantía de cada ocultación, 
j segundo, los escasos resultados que dan para 
•el bien público los trabajos de las inspecciones é 
investigaciones de Hacienda, según las cuales 
iólo existen ocultadores de menor cuantía, salvo 
Jontadas. excepciones. Del primer hecho puede 



148 DE LOS MEDIOS DEL ESTADO, ETC. 

lógicamente inducirse que se dan administra^ 
cienes provinciales de Hacienda en las que no 
existe riqueza oculta para la Administración, 6 
al menos para sus funcionarios, sino riqueza que 
goza del privilegio de no tributar. Y del según* 
do hecho, que no falta fundamento á los. que 
acusan k los investigadores de Hacienda de que 
fie ocupan más en tratar con los ocultadoreis de 
la continuación de la ocultación, que del exacto> 
cumplimiento de sus deberes. Aqui importa tam- 
bién observar otro hecho : no es raro, en nuestrad- 
provincias, que se diga, hasta por testigos ocu- 
lares, la cantidad que éste y el otro investigador 
de Hacienda recibieron del Municipio ó de lo» 
ocultadores de riqueza <cpara no hacer sangre»,, 
según se dice, para dejar las cosas como estaban 
antes de la visita, según resulta de la realidad; 
ni es raro tampoco que haya investigadores que 
al poner precio á su delito, y en ocasiones precio 
elevado, hablen de que han de partir sus ganan^ 
cias con sus superiores.jerárquicos. Estos hecho» 
no son de muy difícil comprobación por lo muy 
repetidos. Sin embargo, ¿cuántos de estos invesr 
tigadores han sido procesados? ¿Cuántos están 
cumpliendo condena en presidio? ¿Por qué no 
so ha de dar á la guardia civil la misión especia'" 
dé descubrir y denunciar estos delitos? 
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ado la realidad donde se halla esta 
ir, en la ocultación y en los ocultado- 
por lo que hace á la ocultación, que 
>arte de ella debe su privilegio exclu- 
k la política de loa partidos y al caci- 
ra gran parte á complicidades bien 

9 en la Administración, y otra peque- 
descuidos de los funcionarios encar- 
lescubrirla; y, por lo que hace á los 
3, que no pocos han buscado en la 
el medio de sustraerse ¿la ruina y k 
porque, sucediendo en las contribu- 
cuota fija por proTineias y pueblos, 

no pagan los privilegiados lo han de 

10 privilegiados, resultaban tributan- 
tipo elevadísimo, y trabajando, por lo 
mámente para el fisco; que no pocos 
a lo son por necesidad, porque su In-r 
u comercio no les da, aun sin remu- 
or su trabajo, lo que el fisco les exige, 
rpeza con que algunos de los tipos de 
1 están establecidos en los reglamen- 
último, que no pocos han pasado de 
intes honrados & defraudadores, por el 
í las ventajas obtenidas por aquellos 
egas que han pactado con funciona- 
;os el precio de la ocultación de su ri- 
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queza. Del estudio de la realidad en los oculta- 
dores^ se desprende también que, salvo los casos 
de personajes de primeras filas que se creen 
amparados por su prepotencia contra toda acción 
social y del Estado, en todos los otros casos la 
rebaja juiciosa de los tipos de tributación, en ar- 
monía con las utilidades reales obtenidas, con^ 
tribuiría poderosamente, con otros medios, & res- 
tablecer el principio constitucional de que todo» 
tomen parte en proporción de sus haberes en el 
levantamiento de las cargas públicas. Desde 
luego, legalizarían por completo su situación 
todos aquellos que son ocultadores porque la 
Hacienda ó la acción local de los partidos les ha 
obligado á serlo, y aun todos aquellos otros que 
compran á subido preóio el silencio de funcio- 
narios públicos respecto de la existencia de sus 
elementos de riqueza. ¿Podría esperarse, sinem-^ 
bargo, que con esto sólo desapareciera el cáncer 
de la ocultación de riqueza, una de las primeras 
causas del raquitismo del Estado? 

No, ciertamente. Para que la ocultación des- 
aparezca se necesita que la Hacienda acoja bien,. 
y despache rápidamente, las denuncias que se 
presentan contra los ocultadores, con lo cual el 
Estado se encontrará en breves años con los aml- 
Uaramientos perfectamente rectificados, y á muy 
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i^ambién se necesita que todos se en- 
I no existen en la ¿dministración dos 
medidas, unos para los grandes de- 
amparados y sostenidos por ínfluen- 
6 por recomendacioDes más ó menos 
.s.en estos tiempos de abyección de 
' otros para los pequeQos defrauda- 
I de punto de apoyo para las pa- 
ifluencia y de recomendación con 
ve el mundo entero de la política, 
se necesita que se dé un plazo fatal 
ra que todos los defraudadores pue- 
¡e dentro de la legalidad, y que este 
lie con la resolución firmísima de no 
día siguiente un solo indulto, y de 
demás como delito de lesa patria que 
imnistias. Han pasado para no vol- 
tiempos en que se pudo decir im- 
ieade el banco azul, repetidas Teces, 
in invertido caudales inmensos de 
ordinarios del Tesoro, y los produc- 
éstitos cuantiosísimos, contratados 
nes horribles por onerosas, para vi- 
siones políticas. La nación española 
o h. vivir como unidad estatual indi- 
tn las condiciones de Turquía res- 
ia, de Francia y de Inglaterra, no 
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en las condiciones de Portugal respecto de la 
Gran Bretaña, no en las condiciones de Bulga- 
ria y de Egipto, y tiene medios sobrados de ha- 
cer efectivo su derecho. No lo olviden los oligar- 
cas d^l Poder: es ley de la Historia que, cuando 
las naciones tienen medios sobra,dos de vida, y 
los Gobiernos las llevan k la muerte, el amor de 
todo ser & la existencia empuja á aquéllas por 
caminos que lo son para éstos de perdición y 
ruina. 

Por lo demás, el discreto lector ha podido 
convencerse de la amplitud de criterio con que 
se ha llevado k término el cálculo de los elemen- 
tos de riqueza de que España dispone. Fácil hu- 
biera sido, en este capítulo ó en anteriores pági- 
nas, el robustecimiento, con ^centenares de he- 
chos, de las pruebas dadas, de los juicios for- 
mulados, de los raciocinios con lealtad suma 
expuestos. Porque ¿acaso es obra de romanos la 
de poner á la vista del lector, como ejemplo, que 
la última Estadüíica administrativa de la contri- 
bución industrial y de comercio, publicada por la 
Dirección general de Contribuciones directas, 
revela el hecho elocuente, de que mientras la Ad- 
ministración sólo conoce, para los efectos de Ja 
tributación, á 42 profesores de música en todo 
reino, la casa Bailly-Bailliére conoce á 211, só 
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en Madrid, para los efectos de la publicación de 
los nombres y señas de los domicilios en su 
ffuia comercial de esta Corte? ¿Es acaso igual- 
mente obra de romanos, por lo difícil de la com* 
probación, la de evidenciar que, mientras la Ha- 
cienda sólo conoce, para los efectos de la tribu- 
tación, & 47 profesores de lenguas y humanida- 
des en todo el reino, la casa Bailly-Bailliére co- 
noce, sólo en Madrid, con sus nombres y señas, á 
62 profesores de lenguas, y las Secretarías de los 
Institutos de esta Corte un centenar lo menos de 
profesores de humanidades? ¿Es que fuera de 
Madrid no hay profesores de música, ni profeso- 
res de lenguas, ni profesores de humanidades? 
Y estas ocultaciones de riqueza imponible son 
Insignificantes, y aun constituyen pecados ve- 
niales en sus autores, por causas que no han de 
expresarse aquí, comparadas con las de las so- 
ciedades de ferrocarriles, de cuya existencia se 
tiene cabal noticia en los Registros mercantiles, 
por los cuales se sabe que son en número de 58, 
de las cuales sólo 8 tributaban á la fecha de las 
últimas estadísticas; comparadas con las de tran- 
vías, que, siendo 29 en los Registros mercanti- 
les^ apenas existen para la Hacienda, dándose 
;aso estupendo de que, aegún datos que nadie 
podido desmentir, la Compañía del tranvía 
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del Norte de Madrid no pagara nada por contri* 
bución industrial en el primer semestre de 1898 
á 1899, y la del Este sólo 2.032 pesetas 44 cénti- 
mos, y la de Estaciones y Mercados 840 pesetas 
28 céntimos, es decir, menos que ganan en anas 
horas; comparadas, fínalment.e, con el hecho 
brutal de que, existiendo 12.248 sociedades mer- 
cantiles, según datos oficiales, en 1898, y ha de 
añadirse que después se han creado muchas 
más, no tuviera noticia la Hacienda, para los 
efectos de la tributación, á la fecha de las últi* 
mas estadísticas, sino de unos centenares de 
ellas. 

Es más reprensible en esta pártela conduc- 
ta de la Administración por la facilidad suma 
con que podría cumplir con s,u deber. Periódi- 
camente se publican multitud de Anuarios de 
las industrias y del comercio. ¿Por qué no los 
adquiere la Administración, y toijia luz de los 
datos en ellos contenidos, para el descubri- 
miento de la riqueza industrial y comercial que 
anda oculta? Deber es, y conveniencia además, 
de las sociedades mercantiles inscribir las escri- 
turas de su constitución en los Registros al efec- 
to establecidos. ¿Por qué no obliga el Gobierno 
á los registradores á que den periódicamente 
cuenta al Ministerio de Hacienda, bajo graver 
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lades, de todas las sociedades de 
que se constituyan? £d este punto 
)8 del Poder llegan k extremos nuQ' 
bastará un ejemplo & probarlo. Se- 
57 del Código mercantil, las Compás 
as tienen la obligación de publicar 
ite en la Gaceta el balance detallado 
aciones. Ahora bien: se sabe que 
¡spaña 1.115 sociedades anónimas. 
antas cumplen con lo dispuesto por 
to legal? Sólo algunas, poquísimas, 
y éstas de las más modestas entre 
estas. Para las mil ciento y pico res- 

157 del Código mercantil es letra 

recordado nadie á estas sociedades 
[ue están de cumplir con la disposí- 
in3crita?¿ge ha preocupado poco ni 
I en el Gobierno de los efectos que 
niento de esta disposición puede 
nuches casos? Todo esto, además de 
le que este abandono priva á la Ad- 

del órgano oficial del Poder ptibli- 
de consideración para la Hacienda, 
nsión de cada balance, el número 
!s anónimas existentes y el precio 

estas publicaciones, con muchiai- 
)ligatorias. Es que creen nuestros 
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políticos qae gt>beroar es enviar disposiciones 
legales & la Gaceta. En realidad, ¿sirven de algo 
estas disposiciones legales cuando no se cum- 
plen, como en el caso del art. 157 del Código 
mercantil sucede? 

Ha de tenerse en cuenta, por otra parte, que 
el Gobierno más caro para los pueblos es el Go- 
bierno que no hace cumplir el derecho, y vive, 
por lo tanto, en el desorden que engendra el ca- 
pricho de la voluntad, porque, poco á poco, á Ja 
anarquía de arriba sucede la de abajo, y sabido 
es que en las sociedades en desorden no viven 
prósperos el comercio ni la industria, ni ningu- 
na fuente de riqueza. ¿Quién sería capaz de cal- 
cular las pérdidas que los últimos desórdenes 
en las calles de Madrid produjeron á nuestros 
comerciantes? ¿Quién podría averiguar lo que 
cuesta & nuestros industriales el incumplimiento 
de lo legislado y decretado en materia de huel- 
gas? ¿Quién podría determinar la cuantía de los 
quebrantos sufridos por el Estado á causa de la 
no aplicación en muchos puntos de las leyes y 
reglamentos vigentes en materia de tributación? 
Pero tan grave como el incumplimiento del de- 
recho es la multiplicación de las leyes, enferme- 
dad de nuestro Estado, de que han muerto oi 
reinos. Nuestros clásicos decían que la multi] 
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cidad de las disposiciones legales es argumento 
de Repúblicas disolutas; hoy se ha de decir, de 
Estados anárquicos. En ellos, según Saavedra 
Fajardo, pocos buenos sustentan ¿t muchos ma^ 
los, y muchos malos son señores de los buenos. 
En ellos, también según Saavedra Fajardo, las 
plazas son golfos de piratas y las administrado'- 
nes de justicia bosques de foragidos, y así los 
mismos que habrían de ser guardas del dere- 
cho son dura cadena de la servidumbre del pue- 
blo. En ellos, igualmente según el testimonio 
de Saavedra Fajardo, al mismo tiempo que se 
dictan muchas leyes, se esparcen muchos abro- 
jos donde todos se lastiman. Más grave que en 
ningún otro orden de la vida social y del Esta- 
do, es este fenómeno en la vida económica, por 
el carácter de las naciones modernas, en las que 
predomina en gran parte el elemento material 
sobre el espiritual, y así tienen más transcen*- 
4encia en muchos casos los hechos de aquélla 
que los de ésta. Por esto urge que los hombres 
de buena voluntad procuren, influyendo en el 
Estado, que el derecho se cumpla y la multipli- 
cidad de las leyes desaparezca, toda vez que de 
estas dos cosas pende que España sane de la en* 

ledad de ocultación de riqueza que la tiene 

al cabo. 
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La medicina resultaría en realidad igual- 
mente proyechosa á la Sociedad y al Estado. Á 
aquélla, porque vería á la justicia 'distributiva 
recobrar el imperio, que nunca debió perder, so- 
bre los españoles, y á éste, porque vería satisfe- 
chas cumplidamente sus necesidades sin los gri- 
tos de dolor que lanzan ahora los contribuyen- 
tes, al ver derrumbarse con estrépito el edificio 
de su fortuna por el doble esfuerzo que se les im- 
pone cuando se les obliga, contra toda razón, á 
pagaren muchos casos lo que deben, y lo que de- 
ben otros y no pagan. Además, la Sociedad, libre 
de esta grave dolencia, gozaría de la natural sa- 
tisfacción que da ía salud lograda después de lar- 
guísimos años de malestar, y el Estado podría 
cumplir con más medios sus fines naturales y 
propios, curado del raquitismo que tantos y tan- 
tos males ha poducído. De cómo ha de adminis- 
trarse la medicina á los enfermos para que es- 
tos efectos se obtengan, se tratará, con el dete- 
nimiento que la gravedad de la situación impo- 
ne, en los capítulos siguientes* 



á 



CAPITULO II 



EBUPÜESTO DE INQBEBOS 



listiaguído nunca España por las 
) su admÍQÍstra(HÓQ de los caudales 
jste punto no pueden los tradicio- 
ir piedras al tejado de los partidos 
ales, en nombre del ayer, porque, 

la actual administración de Ha- 
aensamente superior á la de nues- 
i absoluta, y tampoco pueden ha- 
blicanos, en nombre del mañana, 

vida de gobierno de 1873 existen 
ínistración de los caudales públi- 
aente más graves que cuanto de 
la hecho de 1876 aci. Son docu- 
or indiscutible contra los tradicio- 
emorias, en parte publicadas, y en 
I, de los Secretarios de Hacienda 
soberanos absolutos. Por ellas se 



(1) Algunas de estas Memorias fueron publieadas 
por primera vez por D. José Canga-Arguelles en su 
Diccionario de Hacienda, y otras esperan en Siman- 
cas y en los archivos del Ministerio de Hacienda q 
se las saque del fondo del olvido. 



1 



í 



160 DE LOS MEDIOS DEL ESTADO, ETC. 

sabe que no había entonces verdadera adminis- 
tración de los fondos públicos, y asi en casi todas 
sé dice y repite á los Monarcas, incluso á. Car- 
los III, unas veces «que Su Majestad se halla \ 
con su real patrimonio exhausto y gasta de lo 
que no es suyo», y otras que «se mira como in- 1 
mediato el caso de que no se pueda atender al ^ 
pagamiento por entero de todas las obligaciones j 
de la Monarquía» (1). Son documentos de valor ] 
indiscutible contra los republicanos los^ estados 1 
que los distintos Centros directivos del Míniste- \ 
rio de Hacienda püblicaron.en 1873, sobre ope- 
raciones de crédito, en la Gaceta, Por ellos se ve 
que el desbarajuste en la administración de los \ 
caudales públicos fué tal, durante la República, \ 
que no se acertaba á llevar la cuenta ni aun del 'i 
número de bonos que emitía el Tesoro para ha^ 
cer frente á las necesidades del Gobierno, y así 
unos Centros afirmaban que se habían emitido, 
en aquellas fechas, 360.000, y otros que 250.000. 
No fué ésta la causa que menos inñuyó en la 



í 
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elogio asi por ulti 
les, asi por el Sr. £ 
Hurtado: «X^ fuer 
dijo. Be fundan sol 
los adelantamiento 
de los ciudadanos; 
compacta cual lo e 
los Gobiernos esta' 
entre los individuo 
cuya virtud llevan 
contribuciones, mi 
bres ó aliviados de 
lo que quiera el es 
de derecho, como i 
píos democriticos, 
dos en principios d 
la de9ig:ualdad era 
nización del Estadc 
de precisamente to 
actualmente existe 
estos pecados conti 
tributiva subsistan 
mientes de la rique 
lizar lo que en otr 



(1) Cenga-Argüell 
mente el articulo rotn 
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gnbBmameDtal. Imporl 
tros cálculos sobre la ri 
TOD huyendo por sistem 
raciones, y partiendo 
bachos aceptados ó prc 
tración y reconocidos c 
bres más ilustres de las 
existen, asi en la politi 
en la ciencia de la gol 
este modo fácil seria, t 
riera, la documentaciói 
indiscutible de todos y < 
y datos que. han serri 
edificio aquí levantado, 
día proceder de otro mo 
permanecer inconmoT: 
pasión que contra él qu 
paciones heridas, los ce 
cboB, los intereses lasti: 
laria del hombre que ] 
enemigos armados con 
ella, la cerrara con pue 
y además dejara abiertí 
y balcones? 

Hace no pocos lustro 
gadisima en casi todos 
de que los presupuestos 
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ara, para do íqcut 
el Preámbulo del 
1899, sobre formí 
;za territorial, ee 
entre el ocultado 
fe, con notorio d 
dudarlo, si todos ( 
Bul haberes & loa 
miar los pueblos 
100, como propui 
)s funcionarios de 
10 piden no poc 
loo, y aun así, se 
boa, recaudaría 
ira por inmuebles 
puesto que ahora 
de 160 millones d 
Jo obtendría más 
le á la' evidencia f 
que tuTO razón U 
ndo dijo que sobr 
:si una ¿.dminist 



) Fernéodez Villa' 
testos generales del 
1899-1900 y de o 
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medidas tomadas, i 
que se dedican á la 
de contrabando; oti 
un tiempo ¿ sus cli 
tando su existencia 
en la cantidad y ca 
venden; otroa que 
los adoban como pu 
dor como mercancl 
al 4, al 5 y al 6 por 
capitales viven espl 
se dan algunos, lo 
que negocian con 
el 100 por 1 y & no ] 
calcular las gananc 
minos muy parecidí 
llares de nuestros 
causa sorpresa, y n< 
didas, cuando se oy 
cuerdan los hechos 
de comerciantes é i 
cho, en la inmensa 
20 por 100. Y la son 
con los nombres de 
nado, se citan centei 
ó han labrado una I 
han duplicado en m 
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stemtorial, y au 
«algunas de sus 
«hallan Bometidí 
«eesarío, pero du 
sde índole mobíli 
^desarrollo fué < 
stad del pasado e 
«contrilluíBn & 1 
Resultando de to 
lidades conatituj 
que pone h conti 
riqueza no grava' 
ficiencias de otro 
ner, bajo esta nu 
«Uos esquivaba, 
la acción de la 
nueva fuente de 
es reconocer que 
desarrollos, imp 
datos estadisticoi 
ben, aun los me 
estudios, que los 
los primeros añ< 
alcanzan con la ' 
ciclos. De aquí ' 
exagerados si, p; 
nocidos, las pre 
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contra este impuesto, 
tias que suscita, k los '. 
La mayoría de los Ayu 
acrecentar los medios 
rechos de consumos k 
é. cambio de las ventiy 
bastas, que & veces 1 
veces el importe de 
la Hacienda, aumenti 
blos, no sólo con loa 
también con los bene 
procura la empresa ar 
oficial ya citado cons 
año económico los aui 
arrendamientos por M 
nes menores de 30.000 
vincia ni asimiladas á 
Uoues de pesetas. Pop < 
la cargfa de los consui 
constantemente pidan 
Ayuntamientos y Jun 
ria autorización para ; 
de los derechos de tari 
determinadas, ó para 
adeudo? ¿No demuest 
cubren el importe de I 
ha de añadirse que c 
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qae «se Buatrsfa á la tributación gran pai 
mineral que se explotaban, y aun hubo d< 
dirque, «habiendo aumentado en propor 
considerablee la exportación de mineral 
por lo tanto, la explotación, en tales ten 
que desde 1851, en que la cantidad de m 
exportado ascendía á 50 millones de kilog:i 
hasta 1897, en que se exportaron nada me 
8.277 millones, el derecho del Tesoro so 
explotación era próximamente el mismo 
año que en el otro». ¿Puede darse confes 
importancia mayor que la formulada en 
lineas por la Administración? Por fortuna 
ido al Ministerio de Hacienda, cuando est 
fesiÓQ tristísima se publicaba, un hom' 
Gustavo Le Bon lo ha dicho: «£n las na< 
latinas, donde quiera que aparece un ho 
aparece una fuerza considerable.» Así si 
que, gracias ¿ los talentos y & las energ 
voluntad del Sr. Fernández YiUaverde, p< 
tonces Ministro de Hacienda, la explotada 
ñera conocida por el Estado, que, según 
man de la Junta Superior facultativa de Mi 
fué de 101.394.361 pesetas en 1897, se eU 
1900, según se ha visto, á 405.584.989. Cl 
que no se ha andado todo el camino, ai n 
simo menos. Todavía es exacto que se sus 
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ción gran' parte del mj 
ro no es poco lo que » 
por las cifras transcri 
, irriaorio, que fuente 
te sólo dé al Tesoro poi 
).000 pesetas, y por im] 
1.000. Más irrisorio reí 
n dictamea del Jefe < 
le, durante no pocos ai 
11 50 por 100 el valor de 
s de aquella provinci; 
Q este orden de riquez 
o alg'o m&s, cuando sí 

fortunas labradas en 
itadores de minas. ¿No 
, evidencia, ante estos '. 
uvo razón la Intervení 
lijo que sobrarían reci 
ina Administración ini 
pusiera coto A la ocnlti 
¡al de toda Administr 
a distribución de los i 
es del Estado»? 

k nuestro propósito h; 
mtos que pueden tenei 
)r estas principaUsimai 
pueden obtenerse, sej 
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lo considerablemente los 
: las que resultan m¿s cas 
Maro resulta que se da tan: 
Itación de riqueza, y asi 1 
radores de la propiedad et 
al Ministerio de Gracia y J 

materia del impuesto de 
ansmisión de bienes, au 
icer que esta ocultación hi 
1 en estos últimos años; 
a. la cifra real de la poblí 
Ita irrisoria, por defícient 

se obtiene por cédulas pen 
a, con sólo visitar alguní 
i poblaciones y concurrir ■■ 
, en dias de fiesta singular 
an ni la décima parte de 1( 
i existen, pues se ven mi: 
I los paseosy pocos en las ] 
lara el Tesoro; claro es... 
i robustecerían, & no dud 
costa de alai^ar consider 

y de apartar la atenciói 
nordial que con la publici 
3 se procura. Después de 

1 que con sólo los aumentof 
dificultades pueden obtei 
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¡entes de riqueza, se dan 
ira que las necesidades pii- 
lario puedan satisfacerse, 
na de las otras, ni ninguno 
níBtrativos de! Estado. ¿Tío 

mira toda alma española 
as miserias de la política 
los? ¿Por qué no despejar 

los alientos del patriotis- 
ito que es posible, que bri- 
fiafiol la luz purísima de la 
luz de realidades bien pa- 
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sales, según bien probado queda; pero cierta- 
ente, no está tampoco en el caso de la Inglate- 
a de Salísbury, puesto que no podría sostener 
1 presupuestó de Marina de 34.964.973 libras 
iterlinas. En realidad no lo necesita para dar 
ktisfacción á las necesidades de sus políticas 
terior y extetior, como no necesita de un pre- 
ipuesto de guerra como el de Alemania ó como 

de Francia. Preciso es huir por igual de los 
)s extremos, ó sea de las mezquindades y de los 
trroches. Aquéllas nos llevaron al presupuesto 
i la paz, y este presupuesto fué una de las pri- 
eras causas generadoras de la guerra. Éstos, 
iponiendo gastos, no pocas veces esencialmen- 

superñuos, consumieron, no sólo las riquezas 
d presente, sino también no pocas de lo por- 
;nlr, y en este sentido, si no fueron causas 
mediatas de la guerra, constituyeron á. lo 
enos una de las causas de la derrota, y por con- 
cuencia, del desastre. En la ciencia espaSola 
L sido punto sin controversia que «los Gobíer- 
}S no pueden tomar para si m&s de lo que 
:igen las necesidades públicas y está estable- 
do por la ley, que es á manera de pacto entre 

Monarca y el pueblo », y que a en ningún caso 
s gastos del Poder deben aventajarse á las fa- 
iltades de los subditos». Todo esto sin llegar, 
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stremos de Mariana, qne, en sut 
icalmeDte democráticas, 8usteiit43 

que «los Gobiernos no pueden 
lio^n modo á lá voluntad del 
le atañe & dernunar impuestos». 
loctrina como aqoi la han enten- 

y sustentado hombres de la ex- 
¡a de la política de los partídoS; 
lave del Bstado & dificultades di 
;n mar proceloso, por toda suertf 
le pasión j de egoísmo, expuestt 
más, en no pocos casos, sin carbol 
linas, sin vituallas para la tripa 

liemos no pueden imponer mái 
ueblos que las que reclaman la: 
úblicas, j éstos consienten po; 
iresentantes; doctrina tan vieja ei 
%petida que, desde los comienzo: 
a Reconquista, no se da cuadem( 
tes en que no aparezca en una i! 
sustentada. Pero, si esto es exacto 
} que no puede tomarse por volun 
) la de un grupo de ciudadanos 
3 que sean, como se tomó cuand( 
» de la paz, y como se quiere poi 
e tome ahora con los restos de U 
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lal. En todo caso, deber es de los go- 
3strar k la opinión, desde las cum- 
r, para que así sus palabras lleguen 
i de todos, loe peligros que para la 
I no pocas veces surgen de la supre- 
[iresupuesto de gastos, de partidas 
n verdad, el raquitismo es una de 
ades más terribles que pueden ata- 
ividuo, k una familia, ¿ un pueblo, 
lorque trae por consecuencia inevi- 
¡0 más ó menos corto, la desaparl- 
nismo en que ha hecho presa; pero 
ente más grave en el Estado, por- 
)ilidad interna se une el hecho de 
jtrega, sin defensas, al brazo inexo- 
enemigos. Triste ea que, en medio 
lores de la civilización contempo- 
do en la inmensa mayoría de los 
iquezas crecen en progresión más 
as poblaciones, haya individuos j 
iblos y razas que por las estrecheces 
i lleguen á la extenuación, debido 
:8 del entendimiento, á indolencias 
ad, ó á pecados por ellos y sus as- 
imetidos. Mas cuando esto sucede, 
;es los espectadores del negro cua* 
1 entrada en sus pechos á la com- 
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pasión. ¿Hay alguien, sin embargo, que sienta 
nacer la compasión en su alma, cuando ve á un 
individuo ó á una familia extenuarse de hora en 
hora, no por falta de recursos con que sustentar 
las cargas de la vida, sino por no gastarlos ade- 
cuadamente? Enhorabuena que en la España de 
hace dos ó tres siglos viviera pobremente el Es-r 
tado, así y todo mejor dotado, en muchos servi- 
cios, entonces que ahora. En la España actual, 
sería delito de lesa patria, cuasi suicidio, que 
esto sucediera, porque se tienen medios sobra- 
dos, como se ha visto en parte, y habrá de verse 
en parte luego, de satisfacer todas y cada una 
de las necesidades públicas. 

Existe una cobardía tal en no pocos de los 
hombres que piensan bien, discurren con cordu- 
ra y juzgan con criterio seguro acerca de los 
fundamentos del orden social y del Estado, que, 
aun aquellos que hace diez ó doce años habla- 
ban á menudo con grandes energías de la nece- 
sidad de vigorizar el sentido moral y de fortale- 
cer el sentido jurídico, ó han enmudecido, ó sus 
reivindicaciones son cada vez más desmayadas, 
como si en este punto sus alientos hubieran 
disminuido. Y, sin embargo, la observación y la 
experiencia declaran con cien mil inducciones 
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I abrumadora, que los ] 
1 del sentido moral y d 
)ducido, no han hecho 
apresurado resbalar de 
;n realidad el fenóment 
quizás de estos desma; 
into da nuevas doctrii 
ún se decia, eran cedrc 
3el huracán? Se ve po 
oscurecidos por nieblí 
que la disminución de 
:o en la atmósfera soc 
de las dificultades inb 
ñedad y de la del Estai 
lociologfa positivista h 
ras, y ha estudiado coi 
d libre como objeto me 
lia que la ley de la t 
e, porque la auperviveí 
}s no es supervivencia 
o con Lorenzo Stein qui 
ser ateo quien descuh 
do y diera la prueba m 
de la existencia, sino d 
e determinan Ibs fenÓD 
' sostenido con Gustaví 
is creencias, las ideas; 
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de UQa sociedad civil es debilitar & es 
dad, muchos que debieran hablar cali) 
porque no quieren comprometer suposi 
Iftica ó periodística, y otros porque eQ( 
más cómodo navegar con la corriente qi 
ella. Es que se ha puesto de moda llam 
gado & todo el que habla dé la necesidaí 
tener con fuertes diques la ola de inm 
que amenaza cubrir buena parte de la I 
j del Estado, j nadie quiere sacrificar 
droa á sus convicciones, y íisi la ola, & ( 
mentó mayor, avanza sin obstáculos en 
cha arrolladora. 

No sólo en el orden de los principios 
doctrinas, sino en el de los hechos social 
el tristísimo abandono en que los Poder 
eos tienen todo lo que es defensa del oí 
ral. Datos obtenidos en el Haya y en Pi 
miten aseg:urar que el afio pasado ent 
la Península láminas y libros pomográ 
483.000 pesetas; datos obtenidos en los 
nos civiles de Madrid y Barcelona at 
que no sólo crece de año en año la pro 
legal, no sólo aumentan los establee 
consagrados & nuevas invenciones de 
sexuales, importadas siempre de la veci 
cia, caso de «europeización», que el I 
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ístrar, sino que la prostituci 
Qo la espuma, y en proporcioi 

uniouea de varón y mujer 
mención de la Iglesia y del Esl 
i en las estadísticas ofíciaU 

suicidios ae han triplicado 
te años, y la otra crimiualic 
1, y cómo estos aumentos co; 
is comarcas y poblaciones e 
a est& en su eficacia la ley m 
3 por informaciones privada 
' que se dan poblaciones imp 
QCestos abundan más que lo 
í prostitución masculina ca 
ina ; datos también de infon 
) muestran eljuegoconsenti( 
il\k por caciques y autoridac 
las veces materia de privile] 
ios individuos, conocidos dt 
íscales y Jueces; datos recoj 
3les testimonios dan fe de q 
e láminas vivas de pornogn 
'és cantantes y salones de 
ido en los últimos seis meses 
lo, en términos alarmantes. ] 
o no pasa de la esfera de 1 

la del Estado? ¿No es púb 
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mayor parte de estos desenfrenos d< 
procuran & autoridades que todo 
muchos señalan con el dedo, exai 
lee? T si «a licito á. Gobernadore 
crear impuestos sobre la Inmoralíi 
no ha de serlo á sus agentes y i 
aunque en menor medida...? Des 
^puede sorprender i, nadie que se ] 
que robustezca en vez de debilitar 
haciendo, la acción de aquellos e 
viven en la sociedad precisamente 
zar la acción de los imperativos c 
la citada ley? 

La mezquindad con que se retr: 
parroquial, principalmente en la 
pequeñas, es tan evidente, que au 
la extrema izquierda han clamado 
ees contra ella, si bien siempre e 
imperio moral puede tener este C 
tiempos de positivismo, en que te 
deracionea se guardan para el ok 
reconocen otros prestigios que los 
zas, si en no pocos casos apenas pi 
virtud de la caridad, con la limos 
tan pobre, que necesita trabajar 
para sustentar la vida? En verdad, 
que del Clero parroquial, ha de 
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estros de instrucción primaria. Las asigna- 
nes insuficientes que perciben, la vida de 
vaciones que la insuficiencia de medios les 
pone, la irregularidad con que en muchísi- 
<B casos perciben sus sueldos, apartan de esta 
>fe8ión respetable las vocaciones de muchos 
e, si la tienen h la enseñanza, no la tienen 
as bumillaciones j & las estrecheces de que 
&n sembrados los confines de la miseria, en 
e por ley inexorable de la realidad habrían 

vivir, si obedecieran las voces de la voca- 
n. Esto, unido á la mala organización de las 
:uelas normales, mejor dicho, á la perpetua 
^organización en que por muchos lustros se 

ha tenido, explica que gran parte de este 
rsonal docente no esté siempre & la altura de 

conveniencias y de las necesidades de su mi- 
D educadora. Y aquí ha de preguntarse tam- 
m: ¿qué oxigeno moral pueden llevar á la 
oosfera de nuestra sociedad Maestros, en mu- 
as casos, de defícientisima instrucción, y sin 
í prestigios que dan los desahogos de una po- 
iÓD, sustentada con asignaciones convenien- 
, percibidas con regularidad, y establecida 
smás sobre sólidos cimientos por la ley y la eos- 
abre? Importa reorganizar sabia y definitiva- 
mte nuestras Escuelas Normales, y arrojar de 
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ellas, como & los mercaderes del templo, á cuan- 
tos entraron por la puerta falsa del favor, concul- 
cando el derecho escrito; dignificar cada vez con 
más esmeros la profesión de Maestro de primera 
enseñanza, exigiendo, para ejercerla, condicio- 
nes que no pueda tener el vulgo, y dotarla des- 
pués de los medios de vida necesarios para que 
sus luces y sus prestigios, unidos á los del Clero 
parroquial, puedan levantar el nivel de cultura 
y restablecer el imperio de la ley moral en las 
poblaciones vivificadas por este doble sacer- 
docio. 

Con esto, y con establecer premios en metá- 
lico para los Maestros cuya acción sea tal que 
logre levantar el nivel de cultura y de morali- 
dad en las ciudades, villas y aldeas en que se 
actúe; con esto y con cumplir lo mandado acer- 
ca de las mejoras de condición de los párrocos 
que se distingan por la eficacia de su acción 
moralizadora sobre la Sociedad ; con esto y con 
premiar á los agentes de policía que descubran 
los centros de venta de láminas y libros porno- 
gráficos; con estoy con que en materias de pros- 
titución, en materias de incestó, en materias de 
juego se cumpla lo dispuesto por las leyes; con 
esto y con prohibir en los teatros, por razones 
de decoro, eácenas de desnudo que son láminas 
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vivas de literatura pornográfica, segfún se lia , 
dicho antes; con esto se podría esperar un cam- 
bio de' situación en la Sociedad que, lejos de per- 
judicar, favorecerla grandemente los acrecenta- 
mientos obtenidos en todas las fuentes de la ri- 
queza nacional. Cabalmente, enestos'instantes, 
se lee en Perrero que el comercio alem¿a ba 
logrado derrotar en algunos mercados al comer- 
cio francés, aun m&s decisivamente que los ejér- 
citos de aquel Estado & los de éste en la guerra 
de 1870, por mayores garantías de seriedad en 
los tratos y de moralidad en la acción industrial 
y comercial toda. T cabalmente hace ya algunos 
años dijo también Ferrero, que en puertos del 
Asia no aceptaban las botellas de nuestros vinos 
dé Jerez, si no iban garantidos por casas ingle- 
sas 6 alemanas, que asegurasen al comprador 
contra el veneno de la adulteración, que tantos 
7 tantos mercados ha perdidoA. nuestra indus- 
tria y á nuestro comercio, lección nunca debida- 
mente aprovechada por comerciantes é indus- 
triales. Después de esto, ¿podrá, sorprender ni 
extrañar k nadie que, teniendo en cuenta los 
encarecimientos de los medios de vida, cuyos 
precios se han cuadruplicado y algo mas en los 
' últimos cincuenta años; el número de Curas pá- 
rrocos y Maestros ¿ todas luces de razón insufl- 
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cienteménte dotados ; la necesidad de que los po- 
bres puedan encontrar en lod Curas párrocos ali- 
vio en sus conflictos de subsistencia, y la de que 
los premios indicados sean de alguna cuantía, si 
han de estimular poderosamente el interés, se 
pidan 20.000.000 de pesetas para satisfacer estas 
exigencias ineludibles de reconstitución social 
inmediata, y de reconstitución estatual des- 
pués? (1). 

Las necesidades más urgentes del orden mi- 
litar están constituidas por el derribo de las lla- 
madas plazas fuertes de nuestras fronteras^ que 
no responden á las condiciones de las guerras 
modernas, y su sustitución por otras de verda- 
dera utilidad defensiva por sus medios, y estra- 
tégica por su situación ; por la retirada de mucho 



(1) Existen en España, según datos oficiales, 7.730 
párrocos dotados con menos de 1.000 pesetas anuales, 
y 7.959 dotados con menos de 1 500. D. E. Bartolomé 
MÍDgo, una de las ilustraciones más sólidas del profe- 
sorado español, calcula en 19.800 las escuelas cuyo 
sueldo fluctúa entre 250 y 825 pesetas anuales, mal pa- 
gadas casi siempre. No ha de olvidarse que la cifra 
de 20 millones de pesetas del texto es cifra de aumento 
á las actuales asignaciones, independiente de los gas- 
tos de material, asi por lo que hace á los párrocos como 
á los maestros. 
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Hería de plaza inútil, 6 poco me- 
ilo sirve para adorno de murallas 
ompleto inservibles, y su sustitu* 
al nuevo, colocado en posiciones 
a evidente para la defensa na- 
irribo de innumerables cuarteles 
de vida para los soldados, ; su 
coadfciones de big^iene que dis- 
imente la mortalidad excesiva en 
I, superior desde lueg^o á la de 
ércitoB de Europa ; por la desapa- 
lins^e de convencionalismos en 
if'uacioDes k Generales, Jefes y 
•rmación de un cuadro de suel- 
ble en todo caso, ¿ la altura de 
de la vida moderna, no obU- 
militares ¿ vivir & principios del 
le vivía cuando los artículos pre- 
ida costaban una cuarta parte 
ahora cuestan; por el aumen- 
ite armado en tiempos de paz y 
todo linaje de amortizaciones 
ifes y Oficiales, todo para hacer 
i transformación del ejército, de 
m ejército de guerra, único me- 
^rcito pueda ser de veras útil & 
ez que es ridicula pretensién la 
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de creer qoe los h&bitos militares se adqoi 
de repente, j que los Oficiales, Jefes y Gene 
pueden improTisarse; por el screcentamient 
material de aiüLleria de campaña, de caball 
de Administración ; de Sanidad militar, y 
cialmente de no pocos hospitales; por la fo 
.cióo de campos atrincherados donde las ex 
cias t&cticas y estratégicas lo exijan, dadi 
continffencias de orden internacional, que 
den hacer posible la actnación de nuestrof 
dios militares; por la constmcción de det< 
nados ferrocarriles y carreteras estratégica! 
el perfeccionamiento de los medios de del 
de nnestroB grandes puertos militares, y i 
mente, por la celebración de grandes manit 
en primavera y en otoQo, preparadas anta 
mente por ejercicios de regimiento y briga 
por maniobras de división, todo fundad 
aquella frase de Uoltké, según la cuál con 
chlsima razón se ha dicho que las maniobra 
litares son escuelas de Ik victoria. 

Claro es que no ha de hacerse todo es 
una vez, aunque deba hacerse lo antes poi 
Pero desde luego no puede dejarse para ma 
todo lo que más directamente mira k la de: 
inmediata de las fronteras de Portugal y d 
braltar, á la de las islas Baleares y Can 
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ras no exista una escuadra de combate que 
Qgra & cubierto de todo golpe de mano de 
de potencias extranjeras, y á la de los 
s militares. Tampoco puede dejarse para 
la, sin caer en la impreTisión, la supresión 

amortizaciones, los aumentos en el con- 
ite de paz armado durante todo el año, los 
ntamientos en la artillería de plaza y de 
iña, 7 la oi^anización periódica de las 
es y pequeñas maniobras. Lo dem&s, pue- 
:erse con menos afanes de premura cierta- 
, pero debe hacerse pronto, y según la 
cia de cada caso, mayor ó menor, lo re- 
. ; todo, según un plan bien combinado, en 
edacción intervengan, no sólo las eminen- 
e las supremas jerarquías militares, sino 
^n las de las jerarquías medias é inferió- 
I percibe aun por los que TÍTen á distancia 

institutos armados, que en éstos se ba 
'tado por modo muy títo, sobre todo en la 
moza, la afición al estudio de las grandes 
mes de la táctica y de la estrategia. Varias 
)S que compiten, algunas veces con ven- 
on sus similares del extranjero, dan testl- 

deeste florecimiento de los estudios mili- 
m España. Es que el elemento intelectual 
istro ejército ha percibido bien la evolu- 
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ción realizada en la ciencia y en el arte de la 
guerra. En ellos era antes el valor primer ele- 
mento que debía tenerse en cuenta para dictar 
las leyes supremas de las contiendas violenta» 
entre ejércitos beligerantes, y las reglas de apli- 
cación préu^tica de estas leyes á los casos partí** 
culares y concretos que en las realidades de la 
guerra podían presentarse. Las condiciones del 
armamento moderno han cambiado por comple*. 
to la psicología de la dirección suprema de lo» 
ejércitos, y ésta ha pasado del corazón al enten- 
dimiento, y así los mejores Generales, Jefes y 
Oficiales no son los que están dotados de mjis 
valor personal, sino los que raciocinan con mis 
solidez en los preparativos del combate ó de la 
batalla, conservan más sereno el espíritu en me- 
dio de las peripecias de la lucha, y con los re* 
cursos del ingenio se aprovechan de las faltas 
del enemigo para coronarse con los laureles de 
la victoria. 

Para llevar á cabo este plan de reconstitución 
de la defensa nacional hace falta «europeizar- 
nos», esta vez de veras, y elevar nuestro presu- 
puesto de guerra á 200 millones de pesetas, can- 
tidad que podrá disminuirse luego, aunque no 
por modo considerable, después que toda esta 
labor patriótica haya tenido completo remate. 
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curiosas y de interés en 
avales se han registradi 
pos como la contenida < 
luesto del Estado, debi( 
;tores.de los restos de la 
al. Ellos confiesan, y n 
nnegable el hecho de qu 
, es forzoso reconocer qm 
Q la medida de nuestras : 
lecesidadesi', y añaden, 

que «nuestra situación 
n de nuestras costas, el 
[arina mercante, la necea 
19 terrestres, que han de 
:imas, ohligan & pensar 
ar este prohlema». Y 
den, esto sí, amortizad 

Uinisterío de Marina, f 
ino9 no se improvisan, ; 
apuesto futuro, modestli 
g'ual casi al que tenía 
astilla. La reducción pe 

pesetas. 

3S directores de los reste 
acional han escrito de mt 
iresupuesto, y & la cuent 
;ún se han equivocado. 
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dicho que «en los últimos años consumió la na- 
ción lo m&s florido de sus recursos en la hermo- 
sa aspiración de hacer una escuadra^ para la 
cual votóse un presupuesto extraordinario que 
ha importado 200.000.000 de pesetas, sin perjui- 
cio de los recursos obtenidos mediante presu- 
puestos ordinarios anuales». 'Salvo que no fué 
en estos últimos años cuando se promulgó la ley 
de 12 de Eneró de 1887, en que se ordenaba la 
construcción de una escuadra; salvo que no fué 
en estos últimos años cuándo se gastó una parte 
de lo presupuesto para la construcción de una 
escuadra, sino en fecha algo anterior; salvo que 
no se votó ün presupuesto extraordinario, sino 
dos; salvo que ninguno de los dos, ni los dos 
reunidos, han importado 200 millonea, en lo de- 
más están en lo cierto los directores de los restos 
de la antigua Unión Nacional, y no se les ha de 
regatear aquí. Pero ¿es serio, ó cosa que lo pa- 
rezca, á estas alturas de estudio del problema 
naval, cuando en multitud de obras se han ex- 
puesto todos los términos del problema, fáciles 
de hallar, por lo demás, en la Colección Ugislatír 
va, en la &aceta, en los proyectos de presupues- 
tos y en la liquidación de los presupuestos ex- 
traordinarios publicada por el Sr. Allendesalazar; 
es serio, después de todo esto, ir á las CJortes, y 
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Kir lo que se dice, bIq rea- 
: coQsideracionea & la rea- 
iñ en que no debieran in- 
«n en censores de todos? 
rezas de estadio se quiere 
rezas no se gobernaría si, 
fia, la Unión Nacional re- 
i y escalara el Poder? Ovi- 
smor propio es el primer 
|ue muere en el corazón, 
\Htt morUns, y también que 
1 exterioridades de la amis- 
para mejor servir lo mis 
les; asf parece que ama ¿ 
ia, á su patria, y sólo se 
Igo m&s pequeño aun que 
e su «JO», su interés, el 
de la clase & que pertene- 
& quien sirve, 
lara fundamento de cuan- 
que los directores de los 
nión Nacional han decla- 
alabras: «Siendo innega- 
carecemos de Marina, eá 
debemos procurarla en la 
lerzas y de nuestras nece- 
estíi en anteriores capltu- 
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los hasta qaé extremos llegan nuestn 
y no es neceeario recordar cuáles soi 
necesidades : la defensa de las coatas, 
ción de Baleares y Ganarías, la de las ; 
de África y la de la Marina mercante, 
labras del proyecto de presupuesto dt 
Nacional, después de todo, no muy d 
otras aquí escritas. Pero ¿es que para 
facción & estas necesidades sobra coi 
chos del resguardo marítimo y con lo! 
nuestro poder naval? Porque ha de si 
ni aun estos restos y aquellos faluch( 
ponerse en pie de guerra, en caso de i 
con las reducciones que la Unión Ns 
querido introducir en el presupuesto c 
Por otra parte, la defensa de las costal 
tección de las islas adyacentes, de las ] 
de África y de la Marina mercante, 
desde luego, en ley ineludible 'de tácti( 
la formación de dos escuadras, una 
zados guardacostas, torpederos y en 
pidos para exploraciones y comnnici 
otra de acorazados de combate, cruce 
zados y cruceros r&pidos para exploi 
comunicaciones; aquélla de defensa 
protección, para usar de las propias pa! 
los hombres de la Unión Nacional ei 
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es debe constituir ci 
í navales? La ley de 
araba, por lo que hac 
, única que se trató 
al resolver que se co 
itegidos, tipo inferioi 
stas, aceptado por c 
torpederos de primí 
y algunos otros buqi 
InútileB para el fia á c 
la mostrado la experi 
TUceroB protegidos ] 
18 de 5.550 toaelad 
torpederos determini 
)letando esta fuerza i 
s rápidos, se tendrá 
;acia para la defensa 
odo si se les sitúa a 
ra de protección, toi 
I, necesita ser fuerte 
e proteger objetivos ' 
s otros como Baleare 
ecesite estar constitu 
I II á 12.000 tonelad 
js de 7 á 8.000 y oi 
s de nuestro poder na 
idra de instrucción, < 
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los cruceros protegidos que se construyen en los 
Arsenales del Estado, sin perjuicio de robustecer 
con ellos las otras escuadras, si por acaso llega- 
ra el momento del combate. 

Cuando se trate de los medios dé construir 
estas escaadras, liabr& de declararse ca&l es su 
coste aproximado, desde luego inmensamente 
inferior á, lo que oos costó no tenerlas en 1898, é 
inferior también & lo que nos costará no tenerlas 
en lo porvenir, si la voz de la conciencia nacio- 
nal no es percibida por los Poderes públicos. 
Claro es que de estos buques unos debieran cons- 
trairae con cargo á un crédito extraordinario, 
cuya cuantía se indicará, y otros al presupuesto 
ordinario, que debiera acrecentarse rápidamen- 
te, i medida que las necesidades de las cons- 
trucciones emprendidas y de las terminadas lo 
exigieran. Conste que, aun siendo el presupues- 
to de Marina de 100 millones, sería inferior al de 
Italia, nación de menos recursos que España y 
de menos necesidades navales, é inferior tam- 
bién al presupuesto de guerra, y no ha de olvi- 
darse que Espa&a, teniendo, y todo, según se 
ha visto, grandes necesidades de defensa terres- 
tre, las tiene mayores, mucho mayores, eulos 
marea. 
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i ahora que, aun dedicando 49 n 
letas k mejorar la situación de I 
Estado en las funciones de la A 
. como es justo y además conv 
Qteieses públicos, con loa aament 
atenerse en una sola contríbucló 
lebles, coltiTo y ganadería, no s¿ 
i cubrir los acrecentamientos aq 
1 los presupuestos de Guerra jM 
c aun sobrarían cantidades de co 
ira mejorar nuestra red de carrel 
ualizar ríos y construir pantant 
izar por completo los servicios < 
légrafos, y para mejorar coasider 
situacióa del profesorado de Ins 
tersidades, y el material de ens 
e notarse que, para que todo esto 
pueda hacerse, sólo se pide que 
acepto constitucional, según el cu 
I debe contribuir en proporción 
k levantar las cargas públicas, Ó < 
os, & satisfacer las necesidades c 
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elocuentes que las 
iQ que nuestros ho: 
)i su acción, como 
^63 ¿ las Cortes pai 
Rey las promulgu 
B Reales decretos j 
08 6ÍE eficacia pri 
trata de favorecer 
:ra el interés gen< 
I. En pocas cosas r 
te dice relación al 
;a & la Sociedad, '. 
I, de importancia ci 
cesario complemei 
B, sin embargo, pai 
siones, que, seguí 
1^ 



210 DE L4 SATlSPACaÓN DE L4S NBCSStDADB 

tencia del Tribunal Supremo de Ju 
en 28 de Enero de 1884, «el concepti 
ral, en el terreno le^l, significa la ( 
de las acciones del hombre con las 
rales y positivas, en cuyo sentido h 
blica dice referencia & las acciones q 
la esfera privada y transcienden ó a 
intereses permanentes de la Socieda 
Claro es que los Tribunales son 1 
dos de restablecer el orden jurídico, 
por este linaje de disconformidades i 
nes del hombre con las leyes natura 
vas, cuando de delitos y faltas se 
ipuede resultar eficaz esta acción e 
mos casos si las autoridades gubern 
ajenies, obedeciendo ó no órdenes i 
rio responsable, no la hacen posible 
nuncias ? 

Hé squi ahora el primer hecho: 
Dice el art. 198 del Código penal 
putan Asociaciones ¡licitas; 1." Las 
objeto ó circunstancias sean contrari 
ral pública- y 2." Las que tengan po 
meter alguno de los delitos penados 
digo». T dijo el Tribunal Supremo i 
en sentencia de 24 de Enero de 1884, 
el sentido del artículo citado, que «cía 
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[amentales la ana: 
poniéndose ademí 
I contra el capital 
burguesía, es coi 
por contradecir L 
el orden social, 
opiedad industrial 
la ley de Asociacii 
dice taxativamen 
provincia impedí 
3fen reuniones li 
lo los hechos en c 
instrucción corre 
se dictó una ley e 
I, según la cual, 
ender en loa delit 
íviduos se cometa 
después de la sei 
I Supremo de Jus 
t art. 198 del Códií 
:ia un Congreso < 
rdaban unas bas 
licadas el 23 de Se 
para que nadie p 
la signiñcación i 
i definiendo el prí 
asf se decía que « 
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anarquía es un Estado sin direcciói 
nox. Á contínuación se anadia que 
truirse la autoridad, porque es la ci 
opresión y de todo abuso, y ae la ha 
por la anarquía; se negaba el derecl 
piedad, y se decis que los propietsrii 
padores de los bienes que para el 
todos concede la Naturaleza; y, po: 
aceptaban sin reservas «todos los i 
Incionarios» para llegar al fio, cuya 
se procuraba con' la celebración de 
Siguió & éste un moTÍmiento enon 
qoistas en gran parte de EapaQa, y . 
ron sociedades de éstos en la parte d 
en que aun no existían, y además 
Málaga, Cádiz, Grazalema, San Fen 
clana, según consta de la colección i 
ra Roja, de Madrid; y en 1889 puc 
gran -exageración la Renolte, de Pai 
Barcelona 4.000 anarquistas habían < 
do los sucesos de Chicago y la sut 
Benevento, asistiendo, precedidos 
roja, los asociados de Granollers, Ta 
' dell, San Andrés de Palomar, San & 
cía, etc.» ¿Puede dudar nadie de q 
esto se incurría en los casos previst 
ticulO; 198 del Código penal, tal con 
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ilicó el Tribunal Supremo de 

•Aa la estadística oficial corres- 
ubo en 1888 cinco condenados 
delitos cometidos por particu- 
t del ejercicio de los derechos 
intizados por la Constitución, 
significa nada, ó significa que 
ligo penal y todas las otras dís- 
3 con él relacionadas, infringí* 
expuestos, no tuvieron en este 
10 en su aplicación práctica, 
el segundo hecho: 
58 del Código penal que «los 
ios de casas de juego de suer- 
lerán castigados con las penas 
y multa de 250 & 2.500 pesetas, 
ncidencia, con las de arresto 
.0 máximo k prisión correccio- 
ilnimo y doble multa». Añade 
is que concurrieren h las casas 
;astigados con las de arresto 
ido mínimo y multa de 125 á 
a caso de reincidencia, con las 
' en su grado medio y doble 
ladirae que en sentencia de 28 
887 declaró el Tribunal Supre- 
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mo de Justicia que estos jueg^ja t 
delito cuaudo se realizaa en ca 
de juego, sea ó no pública, es 
at fomeuto ó mantenimiento de 
cuaudo se realiza en casas pan 
en sentencia de 15 de Octubre i 
también dicho Tribunal que, at 
dades doude sólo pueden entrar 
aplicarse á. los jugadores de suerl 
la penalidad establecida en el ar 
do. ¿Pueden darse por ventura 
' más claros, precisos y terminanti 
Ahora bien : se ha dicho en i 
que «el juego ilícito, tolerado c 
las autoridades mediante retríbt: 
acomodadas á la importancia de 
bia sido por mucho tiempo vicio 
das clases y casi exclusivo de las 
clones; pero que actualmente 
Haga nacional que proporciona ii 
ta & Gobernadores civiles y Alcal 
no está libre ninguna, clase, ni a 
cargados de extirparla, pues api 
mas autoridades, ó explotando ( 
mismas casas, ó como empresari 
hiéndese advertir que al hablar 
no se alude á éstas más que á a 
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los grados y categorías hay culpa- 
aeveraciones por nadie fueron recti- 
¡mentidaB. ¿Era acaso posible que 
indo toda la prensa de itadrid habla 
a de que «se acababa de arrendar 
ros al año la explotación de los jue- 
I uno de los circuios de esta Corte», 
lía penetrado eotonces, ni ha pene- 
, la acción de las autoridades? Aña* 
, y ning-úa Fiscal se enteró de la 
9 «el tipo anterior del arrendamien- 

00 duros», y que «los contratistas 
ríodo, que durante cuatro a&oa ha- 
i9ta suma, acababan de liquidar su 
artiéndose beneficios por valor de 
pesetas». También se publicó en 
la que, «por datos absolutamente' 
i sabia que se hablan dado Oober- 
js que, habiéndose encontrado con 
Iterio de bu jurisdicción no existia 

1 juego, procuraron su establecí- 
igraron, proporcionándose por este 
irables Ingresos». 

ue, siendo incalculable el número 
1 infringido é infringen el art. 358 
nal y otros con éste relacionados, 
aa estadística de la administración 
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de jasticia en lo criminal, aólo cinco fu 
denados por este delito en el año de IS 
dicha estadística se refiere. 

Hé aquí ahora el tercer hecho: 
El art. 258 del Código de Justicia mi 
lo que se copia & continuación: «El qut 
bra, por escrito ó en otra forma equivt 
jurie ú ofenda, claraóencubiertamentt 
cito ó & instituciones. Armas, clases ó 
determinados del mismo, incurrirá ei 
de prisión correccional.» 

Ahora bien: pocos meses después dt 
do el Códig:o de Justicia militar, se pulí 
un periódico anarquista un arijculo i 
decia que «el soldado y el guardia civi! 
vestido el uniforme, se convierten en 
feroces»; que, «en consecuencia, cualq 
sea el g-rado de civilización de un pa 
comprometida su libertad en tanto q 
^ército», y que «el día que se licenci 
cito, habrá que hacer sufrir & los mi 
largo tratamiento higiénico y moral 
poder hacer de ellos trabajadores». I 
después del anterior articulo, se public 
que se decía del Ejército que «es una ii 
inútil en tiempo de paz, y sanguinari 
fusila A los obreros que se sublevan i 
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]ue «ea preciso acabar con él en 
a, para que pueda alcanzarse la 

que es instrumento siempre 
anía», yque «el mejor servicio 
íarse á los pueblos es librarles de 
lados, verdugos tan repugnantes 
lan garrote vil en nombre dfe los 
les^.-Á esto podrían añadirse, en- 
10 menos interesantes, el articulo 
llamado motín de los Subalter- 
cuencia de éste, la dimisión de 
-esponsable; y el que motivó el 
disgustos serios entre un grupo 
la Armada y la redacción de un 
Ln Sebastián. Prueban estos he- 
otros, cómo el abandono de las 
-obiemo en el castigo de deli- 

de orden moral como de orden 
ce casi siempre graves conse- 
éstas son responsables eu primer 
eres públicos. 

1 manifestar que de los artículos 
es párrafos se han transcrito en 
18, no resultó responsable nadie 

mgarse indefinidamente este es- 
> por lo que bace h la aplicación 
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de Is le; por Tríbonalea j JtL 
que hace & la aplicación por a 
orden, y se dice que podría p 
nidamente, porque, en efecto 
las leyes que afectan & la mor 
incumplidas, Boa innumerabl 
r&pidamente algunos, y se pro 
por todos. Recuérdese lo que 
del Código penal, con su esp 
en la sentencia del Tribunal ! 
cia de 8 de Julio de 1874, y reí 
da todo lo que se ha visto y oí 
zas de las grandes poblacioi 
cantares obscenos, constitutí 
escándalo público, jam&s cafiti 
lo que dispone el art. 457 del i 
tra los que expusieren ó proc 
dio de la imprenta y con es( 
contrarias k la moral públicf 
seguida lo que se ve & todas 1 
tos de venta de revistas y perii! 
& exponer ó proclamar por sis 
dalo doctrinas contrarias k dic 
ción ó proclamación constitutí 
castigada; recuérdese lo que 
mentó de policía de espectácu 
loa 22 y 28, y recuérdese en st 
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I de cierto g^énero, eacami- 
icatura & las m&s elevadas 
listado, y todo lo que se ha 
■eos & blños de pocos años, 
en la ley de 26 de Julio 
a falta siguiera el castigue; 
rminar, los deberes de los 
3, Begün la ley Provincial, 
tituciÓQ, de circulación de 
>orDogr¿fícos, de espectácu- 
[ario se presencian eo cafés 
y dígase si no sería prefe- 
g y reglamentos no existie- 
.ra ser concuicadoa & todas 
en el Gobierno vuelva por 
plimient«. Lo que está suce- 
á dar la razón & los anar- 
en que, así como un buque 
gar & puerto llevado por el 
[ uti agregado de hombres 
r los fines de la vida sin an- 
de éstas, sin Gobierno, en 
qué se han de gastar millo- 
iquina de los Poderes públi- 
servir ni aun para aplicar y 
echo, lo cual para todas las 
in esencialísímo del Estado? 
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Se ha visto hasta aquí á qué < 
los abandonos del Poder ea lo q 
& la aplicación del Derecho en : 
predomÍDa el elemento moral s< 
Ahora ha de verse lo que suc< 
otras materias en que predomi 
jurídico sobre el moral, y ha de 
nos ejemplos, toda vez que oti 
dentro del plan de este estudio. 
Ké aquí ahora el primer hecl 
Según el reglamento de 25 
de 1892, en su art. 4.*, y las Real 
de Enero y 14 de Agosto de 1891 
de ferrocarriles debían pagar i 
puesto de derechos reales y trai 
nes al constituirse y al modlñi 
ción, y el Cuerpo de Abogados 
cargado de la liquidación de las 
sición de dicho impuesto, les 
siempre que resultaban compre 
articulo y casos previstos en las 
citadas. Mas ellas, acordándose 
del Consejo de Estado, constituí 
tos de la política de los partido 
bien sus Consejos lo est^n por s 
y fand&ndose en que la ley de 1 
lios h los ferrocarriles les exim 
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leño en cuta 
iu toda form 
[ Poder públ 
f no por el i 
io imperante 
hombres, qu 
3, que no si 
referir su int 
Mucho despi 
r gobernados 
iros k las ley 
a Imperios, 
ba suceden '. 
de los según 
iiones, porqi 
en». Por oti 
desde el Poc 
izan las leye 
ijo, en induc 
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que estos consejos TÍejos, dados 
Ministros y & pueblos, parecen ni 
perfecta aplicación h los males 
parsimonia de casos, se han desc 
Un Estado en que no ímpers 
parece & un buque con timón, p 
que en el manejo de éste obede; 
del piloto ó del capit&n ; ó mejo 
buque cuyo piloto ó capitán lo 
con arreglo k las leyes de la ná 
arreglo ¿ loe caprichos de su toIu 
pietario de buque lo confiarla k i 
gobernarle 6 lo hubiera gobemí 
por los meros caprichos de su voli 
Además, si el Estado no sirve ] 
hacer efectivo el Derecho, ¿para 
esto la primera aspiración nacit 
grandes y pequefios deben ponei 
es la de que la Moral y el Derecl 
muerta, sino ¿ manera de almt 
que presida, informe y vivifique 
de la convivencia social, asi los 
como los del Estado, asi los del } 
del Gobierno, que precisamente 
de ser en el deber que le inci 
cumplir las leyes cuando éstas V 
no se cumplen. Y téngase en cue 
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Decesidad de poner no pocas leyes en 
)D las condiciones de la nación espa- 
vía es más imperiosa la ley del cum- 
del Derecho promulg'ado; porque ¿de 

servir en la práctica que se mejore 
^islación, si al fín no ha de sentirse su 
1 la -vida social y estatualf ¿De qué 
tiempos de sequía las nubes que no 
is9 ¿De qué servirían en las batallas 
}8 bien armados si hicieran fueg:o con 
a? La Moral y el Derecho son k la vida 
itatual lo que el oxigfeno & la vida in- 
De aquí que, así como el individuo 

de aire respirable perece, así mueren 
ides que por una ú otra causa viven 
y sin Derecho. ¿De qué sino de este 
el Imperio de más gfrandiosa historia, 

del mundo entonces conocido, el Im- 
,no, en una palabra? 



CAPITULO II 



DE I^S BASES Pl&A IaÍ KEOBQAinZAClÓli 
DE LOS SEBTICIOB 



De todo lo dicho se desprende, como con 
cnencia de principios establecidos, la necesii 
de separar en lo posible la Administración- d< 
política, no en el sentido de separar el Dere 
'^litico del Administrativo, no en el sentido 
admitir una administración divorciada del 
nisíerio responsable, sino en el sentido de m 
tener la Administración lo más alejada pos: 
de la política menuda de los partidos. Los 
cboB prueban lo excelente de la aspiración á 
satisfacciones de esta necesidad. Con efecto, 
estos últimos años se han confiado á perso 
ajenas á los partidos políticos dos Direccio 
importantísimas del Ministerio de Hacienda 
de lo Contencioso y la de Aduanas. ¿Cuáles ] 
sido los resultados de esta medida? Lo recaud 
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y & no dudarlo, más que todo esto, las energías 
de carácter de dicho seüor; pero por la Dirección 
indicada han pasado hombres de gran altara 
intelectual, de buena voluntad indudable, de 
vocación decidida al trabajo, y no han obtenido,, 
ni con mucho, las ventajas que se han logra- 
do ahora para el Tesoro. Lo mismo sucede ea 
la recaudación del impuesto de derechos reales 
y transmisión de bienes, cuya liquidación y 
completa gestión fué confiada por ley de 39 de 
Enero de 1868 é. un Cuerpo técnico, ¿ los Aboga- 
dos del Estado. La recaudación, que era sólo 
de 9 millonea en 1867-68, se elevó en siete años 
al duplo, y en el año último, confiada la Direc- 
ción general h individuos de dicho Cuerpo, ha . 
subido & 47.757.265 pesetas. 

En las naciones en que se rinde el debido 
culto k la política experimental, se habría lo- 
grado con estos hechos que todos los partidos se 
pusieran de acuerdo en la necesidad de dejar 
los cargos administrativos & los hombres de ad- 
ministración, de asegurar & éstos, contra toda 
ingerencia de la política menuda, en los des- 
envolvimientos de sus iniciativas bienhechoras, 
y de recompensar espléndidamente, como se 
hace en algúa caso entre los anglo-sf^ones, & los 
que más decididos afanes hubiesen puesto en el 
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plimiento de los deberes de sus cargos. Aquí, 
reconociendo la mayoría de las gentes que 
e estas materias discurren, que el ejercicio 
i política, tal como se entiende y practica, 
. de dar aptitud real para cargos administra- 
1, no pocas veces la destruye, por las exi- 
!Í8S de la acción de los partidos, y por la 
lación de las facultades de los políticos á 
entar, cuando no á satisfacer, las pretensio- 
le amigos, caciques y electores, todavía ha 
¡mersé que las cosas sigan como están en la 
oría de los Ministerios, confiadas gran parte 
l8 Direcciones generales & quienes sólo tie- 
para ocuparlas dos títulos, la amistad ó el 
ntesco del Jefe del Gobierno ó de tos Minls- 
que se las han confiado, y los servicios, rea- 
aparentes, prestados ó. quienes les dieron 
>mbramiento, ó & lo más, al partido en que 
tan. Ahora bien: ¿pueden dar en ningún 
estos títulos, la capacidad real necesaria 
los aciertos precisos en el desempeño de 
os cargos? Lo que sucede en el orden de 
isuntos municipales y provinciales confir- 
}lenamente cuanto se ha dicho. Quedan to- 
B, por fortuna, Municipios y Diputaciones 
administran los intereses de los pueblos cOu 
racción de todo interés de partido, ya por- 
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qae eetáo formados por gantes e: 
litica, ya porque bao logrado qoc 
se olrideo de sus coadiciones < 
baodeña cuando ejercen sus fuo 
tados proriocisles 6 de ediles. I 
e«to8 pueblos, próspera casi siem 
traste con la de aquellos otros ei 
provinciales y ediles admiQÍstra 
de Los pueblos sin olvidar un « 
deseos, las cooTeoieDCJas, las nec 
agrupaciones k que pertenecen. 
Baleares, donde han estado sus]! 
te meses gran parte de las fuDci< 
tación proTÍDcial, porque losband 
de acuerdo acerca de la constiti 
Cuerpo, es prueba elocueiitísiin: 
que origina la subordinación de 
DÍstrativa & las exigencias de la 
da casi siempre, de nuestros pár< 
M&s grave que todo esto, coi 
son & DO dudarlo las ingerencia 
de los partidos en la administroc 
reconocidas en texto oñcial, susc 
Dur&Q y Bas, cuando fué Minisi 
Justicia. Resulta asi que, deapué 
trastornos llevados á cabo para i 
perio de la libertad en el Estado 
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cióD enérgica, solfao i 
en la prensa pruebas d 
teacia de loe males ii 
poblicaa ahora? [Ahí 
conTeocido de que con 
consigne, si no es peiji 
las pruebas de las aci 
los que Bon ocasión ó 
que, contra la prepotei 
armas sin eficacia auE 
y fuerza en las nacione 
gimen de libertad hac 
las sentencias bien fu 
premo de la opinión pi! 
¿Quiere decir todo ei 
k librar & la administra 
fluencias externas que 
convierten en muchos < 
iido de loa Estados, en < 
moral y jurídica? De n: 
dios de levantar & )a d< 
tración de justicia. Ha 
de toda influencia pol 
conseguirse dotándola, 
diciones de independei 
en ninguna forma pue 
zas del caciquismo, y p 
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ibilidades seTerlsimas para toda 
lue dentro de ella se cometa. Las 
independencia sólo pueden obte- 
i medios : primero, sustrayendo 
l1 de la judicatura y de la magis- 
:ci6n del Ministerio responsable; 
untando los sueldos de este perso- 
[ue Jueces y Magistrados puedan 
ecoro exigido por su posición; y 
ido que los ascensos y traslados 
!n poco ni en mucho de la acción 
le los partidos. En consecuencia, 
strados sólo han de depender del 
Gracia y Justicia para la percep- 
beres; sus sueldos deben serau- 
enos en una tercera parte, y sus 
liados han de depender exclusiva- 
sy. Por la exacta observancia de 
r el Tribunal Supremo de Justicia, 
ñones inspectivas, asi por lo que 
in de Audiencias y Juzgados, como 
e é. la aplicación automática de la 
los traslados y ascensos. Claro es 
rtir la administracióa de justicia 
lonómica, no sólo han de estable- 
ey severisimas responsabilidades 
3s y Magistrados prevaricadores, 
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que han de buscarse los i 
^ÚQ modo imposibles las 
sólo puede obtenerse por di 
, por la acción del Ministeri 
ire por individuos del Cuei 
atado, j seg'uado, por la a 
compuesto por personas i 
interrenido el Juez ó el Mt 
or, debiendo ser preferidas 
in titulo académico & las qi 
ueces municipales ser&n n 
e por las Audiencias, i, p 
!S de primera instancia; pe 
los los que carezcan de t 
!n las poblaciones en que n< 
1 que hayan tomado parte i 
de los partidos, ;a ejerciei 
ales ó provinciales, ya for 
is ó Comités, como ahora si 
> como agentes en elección 
tados k Cortes, Diputados 
sjales. Además no podrá s 
cipal, en ningún caso, qi 
ion desahogada é indepen< 
, de medios con que respon 
B actos de administración c 
ridentemente se habría c 
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«D las carreras del Bstado deben si 
mío aeguro de vidas con»agradaí 
servicio de los intereses públicos, 
puede coronar con máa g'luria & q 
8U vida entera al servicio del biei 
la m&fl elevada encarnación de la 
sentada por la presidencia delTrib 
Como se ve, se parte, para lleg 
nomia, de algo muy parecido al 
división de Poderes de Muntesquii 
halla expuesta en la Constitución 
Unidos de América del Norte. T t 
muy parecido ¿ esta división d( 
que, en realidad, administrando 
aquí la justicia, en nombre del B 
do éste con la gracia de indulto t 
rador sobre Tribunales y Juzgat 
algún modo reducida esta divisió 
una mera división de funcionef 
oi^anización de la judicatura ^ 
autónomas en el principio de que 
modernas, más que unioues de 
concordias de voluntades y cooi 
medios en relación con el bien pi 
ras Bumas ó agregados de indi 
mueven en primer término para 
de intereses personales y divers 
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ninglia caso pueda recaer tampoco en nii 
de ellos la desig-Dscióo. Ed ud Cuerpo ei 
todos haa de entrar por la puerta de la < 
cióu, no bay razón ningruna para que Be d 
ferencias esenciales entre unos y otros. Di 
que toda la organización judicial haya de 
darse, como en otro principio, en la iguald 
aptitudes, dentro de cada categoría de las 
tentes, de todos los que de ella formen 
De aqui también que el criterio de ant 
dad sea el único que pueda pTeaidir la n 
de cargos ó de población por ascensos y 
lados. Esto DO quiere decir que no debaí 
miarse los servicios extraordinarios. Á ésti 
ben corresponder premios extraordinarios 
éstos no podrán consistir nunca en aseen 
la carrera, con los que necesariamente se 
perjudicar ¿ terceros. 

Algo muy parecido é. lo que se há dicho 
fundamental acerca de la necesidad imp 
de separar de la política menuda de los pa 
la Administración toda, y en especial la : 
nistracíón de justicia, ha de decirse ace 
las materias, de tanta gravedad para la vi' 
Estado, de la administración de la Hacieni 
blica y de los problemas con esta admio 
ción relacionados. 
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prender esto, caando la misma Adminis 
haciendo examen de conciencia, recon< 
poquísimas veces ha sabido calcular con 
los ingresos de sus presupuestos? Hé a 
palabras, escritas en documento oficial: «' 
do el término medio de cuarenta años, 
que, de 44 conceptos orígenes de renta 
Tesoro, solamente 4, y éstos los menos c 
808, han oñrecido rendimientos superior 
c&lculos consignados en el presupuesto; 
excedido del 90 por 100 de lo calculado, 
gar & la cifra de previsión; 12 han pn 
de 80 & 90 de las previsiones; 4, de ' 
7, de 60 á 70, y 6 no han llegado á 
100.» En cambio, «si los ingresos presu 
no se han obtenido — afiade en su exa 
conciencia la Administración de Haciend: 
gastos han sufrido ampliaciones de impo 
contribuyendo al desarrollo de los défíc 
la autorización de suplementos y créditoi 
ordinarios, con la ampliación de créditos 
didos y con aumentos en los gastos de 
vicios aprobados ulteriormente por las ( 
¿Es así como ha debido precederse en la 
de los caudales públicos? 

Las causas de estos males no son din 
hallar, y para testimonio de completa in 
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la RevoluciÓD». La tercera causa, ci 
de las dos anteriores, se encuentra 
dea que este modo de considerar á 1 
ciegos todos por el interés de bandei 
producir en la administración de 
explica que Arguelles, ídolo de los 
durante algunos lastros, pronuncia 
labras en las Cortes: «El Gobierno ri 
en el dia tiene cien obligaciones qui 
que sólo puede satisfacer veinte. ¿Q 
lo que ha de hacerV Trampear...» Si 
que se planteaba era el de traoipear 
btmarse que cayeran las sombras d( 
sobre nuestra Hacienda y ocasional 
Tfsimos males que el descrédito prod 
y en todos los casos? Al descrédito 
por el sistema de «trampear» ha de 
originado por la ignorancia unas v( 
por la desconsideración social de a 
han sido Ministros de este ramo, s 
cimientos ó sin Iob prestigios necesa 
desempeño de puesto tan important 
biemo. 

Ha de reconocerse que el conoi 
estas causas por la masa neutra de I 
originado un cambio, que ha pod 
completo y definitivo en algunos mi 
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I de considerar la admÍDÍstracióa de loa 
' caudales públicos, sobre todo cuando los parti- 
dos, han llevado al Ministerio de Hacienda k 
hombres de verdadera altura moral y científica. 
Pero queda todavía no poco camino que andar 
8i ha de lograrse destruir los errores acumulados 
por el interés de partido unas veces, por la ig^ 
norancia otras, por imprevisiones casi siempre, 
amortizando lo más rápidamente posible nuestra 
de'üda pública y dotando todos los servicios del 
Estado, según se ha dicho antes, en condiciones 
de que funcionen adecuadamente á su fin. Para 
■ llegar á este resultado es preciso ser inexorables 
con los investigadores de Hacienda que falten 
de algún modo á sus deberes, y con todo linaje 
de defraudadores. Ko ha de olvidarse que se han 
dictado multitud de disposiciones encaminadas 
á castigar la defraudación en todas sus formas, 
y que en realidad se ha puesto más empeño en 
publicar estas disposiciones en la prensa oficial 
que en baceiias cumplir por todos. La promul- 
gación de disposiciones legales que luego no se 
cumplen, ocasiona siempre el descrédito de és- 
tas, y obliga luego & mayores energ-fas de la vo- 
luntad para lograr el cumplimiento de las dis- 
posiciones nuevas. Por esto ha de llegarse á una 
. resolución última y decisiva, tomada con acuer- 



ZU DC Lk SíTt^toami i>e las jnxxsiDío^ pú 
do de todos los elementos directÍTos de : 
es eepañols, para poner al mal de las d< 
dooes al fisco el remedio qae las conve 
aeoDsejaa y las neceadades públicas ii 
Para esto ha de darse on plazo, ea absc 
prorro^ble, de seis meses, para qae 1 
defraudadores se pongan dentro de la le 
relaciones con la Hacienda. Al mismo tiei 
de ananciarae las rebajas que se obteoí 
todos en los tipos de tributación. Y, fina 
han de anunciarse las penas, de rápidí 
ciÓD todas, qoe han de imponerse & lo£ 
respondan & este último llamamiento c 
do. T estas penas deben ser severlsimas, 
aplicarse, asi & los ricos como á los pobi 
los prepotentes como & los desnudos 
apoyo. \o ha de olvidarse que cuando la 
fundada sólidamente en la razón, com< 
caso sucedería, y aparece envuelta en loí 
dores de la justicia, como aparecerá si 
rigores es igual para todos, las protesti 
intereses lastimados se desvanecen al 
débiles nubes que por unos instantes e 
el azul del firmamento, para desaparecí 
bil soplo de la más leve contradicción. 

Si no se siguiera este camino, y habí 
guirse porque cada vez lo impone & la 
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los privilegiadcs supone, no sólo un perjuicio 
para los demás, sino un perjuicio considerable 
para el interés público, representado por el Go- 
bierno esta vez, que no puede dar á las necesi- 
dades públicas la satisfacción debida. Preciso 
es afirmarlo: la causa que más influyó en el 
desastre colonial fué la ocultación de riqueza, 
puesto que sin ella, á pesar de todos los desen- 
frenos de los políticos en la administración de 
los caudales públicos, el Estado, no sólo hubiera 
saldado casi siempre con superávits los presu- 
puestos, sino que aun hubiera tenido medios de 
dotar á nuestros institutos armadps de los re- 
cursos couTenientes. y necesarios para la defensa 
del honor y de la integridad nacional, toda vez 
que el término medio del déficit anual ha sido 
de cerca de 79 millones de pesetas, y la defrau- 
dación, aun en los peores años para la riqueza 
nacional, ha sido, por lo menos, del doble de 
esta cantidad (1). ¿Se concibe, á la vista de estas 



(1) No ha de creerse por 6sto que los males de la 
ocultación de riqueza son males exclusivamente espa- 
ñoles, como se ha dicho por algunos. En la obra de 
H. D. Lloyd rotulada Wealth against Commonwealthy 
publicada en Nueva- York en 1899, se lee lo siguiente: 
«Las exenciones tributarias del antiguo régimen v^el- 
ven á reaparecer en favor de los grandes capitalistas,.. 
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doQOS & Francia como i 
como un infierno, donde 
□en su asiento. A esto li 
hechoB, y coa hechos refe: 
Estado, porque, en realic 
existe es el Estado en la ef 
ción y gobierao. ¿Qué di 
mientras aquí disminuye 
piración á los cargos públ 
ción del trabajo & asuntoi 
aquéllos, y asi se preseni 
táculo de marinos, milita 
tre, IngenieroB civiles, Abi 
ffistrados, ó empleados nc 
clases y categorías, que tT 
en el Estado por otras de 
Francia actual ha podido 
ha estudiado experiraentí 
cés esté, dominado esenci 
raciones: la de tener algí 
rial y la de alcanzar un de: 
mientras Francia ha aun 
to de gastos en m¿s de m 



(1) J. E. C, Bodley, La F¡ 

«t ie fonctionnement dea insiíi 
ses. París, 1901. 



S50 DE LA SATISFACCIÓN DB LAS ÑBCBS 

del mundo, puesto que cada fn 
con 93 francos anuaies h los gt 
con 92 cada,ing:lés, con 87 cadi 
cada ausMaco, con 61 cada 
con 54 cada italiano, con 46 .cf 
con 29,30 pesetas cada españo 
deuda pública, corresponden er 
Individuó 792 francos, 500 á ce 
cada italiano, 400 & cada austr 
alemán, 185 &.cada nortearae.ric 
ruso. De- modo que la cantidad 
& cada espafiOI en la deuda de 
rior, aun. en las actuales circi 
que corresponde k cada francés, 
austríaco y alemán. En cambio 
jas indiscutibles de España, tiei 
clones la de tener hombres de ; 
tura de bus necesidades politici 
veniencias sociales. -Y aquí' si 
que se pasan un verano estudia 
zación4elos servicios, y, come 
estudio, resuelven cambiar las 
en las dependencias del Estado, 
satisfecboB como si hubiesen reí 
ma de la cuadratura del circulo 
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vierten en la construcción de fusiles y cañones 
con todos sus accesorios; ni se invertían en la 
fábrica de los navios de tres puentes las canti- 
dades de tiempo que actualmente se emplean en 
la construcción de un acorazado de combate. De 
aquí, que antes no fuera tan apremiante como 
ahora para los Estados la necesidad de la prepa- 
ración adecuada para rechazar las agresiones 
del enemigo. Ck>n esto y con todo, los archivos 
están llenos de documentos en que se atesti- 
gua cómo nuestros reyes procuraron, dentro de 
los medios de que por entonces disponían, que 
el celo de los ministros anduviese siempre des- 
pierto y el cuidado receloso á fin de evitar los 
efectos de sorpresas, siempre lamentables; y 
nuestros antiguos tratadistas de ciencia política 
y de las artes de gobierno en nada insistieron 
tanto como en la necesidad de que los medios 
de defensa del Estado estuviesen de tal modo 
dispuestos que lo tuvieran á cubierto siempre 
de los atentados de codicias extrañas. Con el 
andar de los tiempos, la ciencia y el arte del 
gobierno no han cambiado de parecer en este 
punto. Por su parte, la realidad que nos rodea 
nos dice que los Gobiernos viven en esta aurora 
del siglo XX como vivieron en el siglo pasado, 
armados hasta donde alcanzan sus medios, y 
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y el ptomo de los ejércitos enemigos? 
sido eiiviados, adonde el sol nace y ad 
sol se pone, é. atar lo que otros hablan d 
& Ver de retener para la patria provincia 
Tadas contra ella por causas que en 
caao podfao ser imputadas al pueblo es; 
á nuestros ejércitos terrestre y marítin 

' m.&8, se les habla enviado k realizar eí 
propia, esto si, de su instituto, sin di 
elemíntos necesarios para llevarla á. f 
mino. Así sucedió que en la bahía de 
bastaron' un crucero protegido y unos 
ros para acabar con la soberanía de España &o- 

- bre las islas Filipinas, sin que los militares de 
tierra ni los de mar pudieran hacer nada de pro- 
vecho para impedirlo. Asi sucedió que en San- 
tiago de Cuba hubieron de combatir cuatro mo- 

. destos cruceros protegidos, mal artillados, con 
escasas municiones, con los fondos sucios algu- 
nos de ellos, casi sin carbón para sus máquinas, 
contra una formidable escuadra de coipbate, y 
sucumbieron porque necesariamente hablan de 
sucumbir. Perdidas las fuerzas navales qué Es- 
paña-tenia en Oriente y en Occidente, no pudie- 
ron dudar, ni aun los m&s optimistas, de que el 
desastre, militar estaba consumado. ¿Se acordó 
entonces el pueblo de los que habían llevado ii 
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combate; t & otros, porqoe no supieron coDser- 
var para la patria islas lejanas, perdida la som- 
bra de poder naval qne se tenia, y privados, por 
lo tanto, de toda esperanza de contacto con la 
Madre patria, de la que, en todo caso, sólo po- 
dian recibir los elementos necesarios para pro- 
longar la lucha. Pmeba de la su' ' ' ' ' 
este estado de opinión son todavía 
petidas por no pocos ecos, de los qi 
el Ejército no nos sirvió para cense: 
Días, ¿para qué puede servimos el 
añaden: a Si la Marina no nos sirv 
servar las colonias, ^para qué puf 
la Marina?» Como, por otra parte, t 
á ne^ar la necesidad de la defen 
porque es máxima, asi de la concii 
como de la científica, que por las 
; se sostienen principalmente los I 
can en pretextos que hieran la ima 
pular el medio de que la reconatm 
der militar de España no se lleve á. \ 
T unas veces con insinuaciones ma 
ca de las capitulaciones de Santia^ 
de Manila, ordenadas, óiganlo tod< 
nisterío responsable de Madrid, j 
arrojando sobre la administración 
sombras que suponen vicios, de qu( 
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concebir la existencia de un ser, sin suponerle 
dotado de oxedios eu relación con el fia & que 
por naturaleza tiende. Por otra parte, ¿á qué g'as- 
tar en sostener un personal considerable del 
^ército y de la Marina, si este personal, por fal- 
ta de medios, no puede ser de utilidad & la patria 
para las necesidades de la defensat Aquí, donde 
apenas existe Gobierno, toda vez qae muchísi- 
mos pueblos apenas tienen noticia de su existen- 
cia si no es por la publicación de la Gaceíay por 
la presencia de los recaudadores de impuestos 
y contribuciones; aquí, donde apenas existe 
Administración, toda vez que la mayoría de las 
gentes apenas la conocen si no es por las moles- 
tias que ocasiona; aquí, donde apenas existen 
autoridades, toda vez que no sirven ni aun para 
impedir loe motines m&s insignificantes de ver- 
duleras, cigarreras y escolares; aquí, donde los 
conservadores se bailaron con un motín en las 
calles, pagado por gentes á. quienes todos cono- 
cían y sefialaron con el dedo, y no bailaron más 
medio de terminarlo que el de encargar el man- 
do de Madrid á.Ia autoridad militar, y, en el acto 
que esto hicieron, terminaron los desórdenes; 
aquí, donde los fiisionistas, recién venidos al 
Poder, se hallaron con otro motín en las calles, 
y m&s tarde con otros, y con otros, y con oíros," 
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io de terminarlos que el 
, asi en Barcelona como 
as muchas poblaciones, 
y, en todas partes, en el 
terminaron los desórde- 
por legitima inducción 
í autoridad militar es la 
n en la nación, y, por lo 
vida ordenada de la in- 
para la vida ordenada 
iversaa manifestaciones, 
ejercicio de la libertad, 
1 casi siempre otra cosa 
i libertad impuestas por 
iquí, donde á la vista de 
dades de vida nacional, 
stitutps armados, salva- 
n público en el interior, 
;iguan, y no se regatea 
que, ó no gobiernan, ó 
i Administración, que, ó 
3 administra; á autorida- 
;a moral que no aciertan 
Sis insignificante motín; 
alma, más parecen auto- 
toridades vivas. 
juede arrojar la primera 



260 DK Ul satisfacción de las 
piedra al tejado del vecino 
todos al menos, tieDen el t 
producir verdadero asombí 
ñas á las menudencias y h 
tica, la cantinela de que i 
la defensa nacional, y en 
construirse nuestro poder 
los otros Cuerpos no admí 
se les dio. Pero ¿es que la 
administraciÓQ de la Marii 
rio de Marina, según cree 
Consejo de Ministros? iQué 
tancia se tomó por la admi 
na que no se llevara k la 
Consejo? ¿O es que aqui no 
bierno, y cada Ministerio > 
demás, carecen de autoridi 
las administraciones los 
aquella prensa que fueroi 
Gobiernos que se sucedien 
que estos Gobiernos admii 
intereses públicos, que aui 
Estado en 4. 760.198.027 pt 
en 556.593.824, ademis de ( 
de recursos extraordinarit 
se hubieran podido organi 
se hubieran podido constn 



luí áio mmia Im admiiListracióiL de los caudales 
públicos^ qcie en un periodo de cuarenta años, 
tomado como qexnplu, se lia creado deada por 
4.7-^.346.7C4 pesetas, j se han pagado por inte» 
reses de esta deuda 7.034 J»9.441. Fácil es dedu- 
cir de esto que. á hubiese habido buena admi* 
nistración, se hubieran tenido en Caja al tenni- 
Dar este período 2.^1.662.737 pesetas, y ademáa 
no se hubiera creado deuda alguna. Los que han 
sido ministeriales de todo esto, ¿pueden arrojar 
piedras al tejado de los demás, cuando no puede 
darse un tejado de más frágiles Tidrios que el 
suyo? 

Pero, después de todo, ¿qué sacrificios im* 
ponen á la nación las necesidades de la defensa 
asi terrestre como marítima? ¿Es algo superior 
á sus fuerzas? ¿Acaso no se ha probado hasta la 
eTidencia que aquí sobrarían recursos para todo, 
y aun podría alÍTÍarse considerablemente la si- 
tuación del contribuyente, con sólo que se cum- 
pliera el precepto constitucional, s^ún el cual 
todo español está obligado á contribuir en pro- 
porción de sus haberes al sostenimiento de las 
caíalas públicas? ¿Quién tiene la culpa de que 
este precepto no se cumpla, la patria, ó los en- 
cargados de hacerlo cumplir? Reproducidos que* 
dan, y facilísimo sería multiplicar su número^ 
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8e ha hablado mucho en e 
baja que en voz alta, de 
desaparezca, sin mengua di 
tual régimen de gohernac 
vez que no puede dar satis 
dades públicas, ni aun eu 
ción del orden se reñere, ; 
do por una dictadura militi 
gúa ae ha visto, de mantee 
para la vida ordenada de la 
& todos al exacto cumplimi 
duda de que la idea de Ih 
paso el dfa en que las gen 
tidos políticos, llegaran ¿ c 
actual modo de ser del Estt 
zarse con el interés públic< 
Ciertamente, para las t: 
fensa nacional, necesidaí 
como pocas, se necesita gr 
' Uones el presupuesto de gi 
«acaso no se ha indicado 
con alivios de monta par 
buyentes? Por lo que hac 
Marina, ¿acaso no se dan 
construir espléndidamenti 
val sin gravar en cantidt 
muchísimo menos, el pre 
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señalado, muy cercn de 5< 
que estas construcciones nc 
se de una vez, y que debe i 
de obras é. lo más necesaríi 
nos necesario. Por lo pron 
obtener 500 millones con i 
puesto que el impuesto de 
voluntaria y espontineame 
Marina mercante, para fon 
ha lleg-ado á producir 25 n¡ 
ninguno de parte de la Admí 
ca de mediano tr&Sco (1). H 
juicio de personas peritísini 
con los aumentos obtenidos 
éste adquiera sus naturales 
r¿ este impuesto de 35 & 40 
nos. ¿Se Te claro ahora cóm 
se los 8 acorazados de 11 ¿ ! 
8 cruceros de 7 á 8.000 y 
para avisos, coa sólo que el 
na lo que á ésta pertenece 
Marina mercante? ¿Acaso i 
impuesto, que mal adminisi 
llonee, según declaración ( 



(1) Navarro Reverter. Diacv 
Congreso Naval da Madrid. 190 
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tipos de imposición del contri 
cuantía expuesta, y construirse 
defensa, y acrecentar el presupu 
na en los términos que hag& nei 
dad de material notante que ex 
roso personal que se necesite 
Puestas en orden las defensas ( 
cerradas & las invasiones de los i 
nir sean nuestros enemigos; acr 
tingente militar de tierra, com( 
la cuantía de nuestra poblaciói 
riquezas; fuertes también por n 
los mares, habrá llegado la hoi 
mos con confianza el porvenir, 
nadie turbará los desenvolvimie 
industria y de nuestro comercl 
Estados fuertes los respetan todc 
con los débiles se hace siempre 
otros hicieron hace tres años los 
y lo que pretenden ahora dos p 
de catalanes de Barcelona y de i 
bao, las dos poblaciones que m 
paña. 

FIN 
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